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A uaqne larga la sesión do ayer, continuación 
y fin de la perm anente que comenzó an teayer, 
no ha habido en ella debate de im portancia, ha­
biéndose consagrado por completo á  la elección 
de la mesa definitiva.

Antes de dar principio esta larguísim a opera­
ción, levantóse el Sr. F igueras, y  como presi­
dente del poder ejecutivo, declaró que el gobier­
no no tenia candidato alguno, pues elegido por 
las Córtes y emanando de ellas su autoridad, no 

' podia lógicamente tratar de influir con una can­
d idatura propia sobre la libérrim a y soberana 
voluntad de la Asamblea.

Pero al comenzar las Córtes á  efectuar su 
propósito, se encontraron divididas bajo el ’pnn- 

. to de vista del procedimiento en dos agrupacio­
nes, la de los que creian que debia empezar in ­
mediatamente la elección, y la de los que soste­
nían la conveniencia de suspender la sesión para 
que conferenciaran y se pusieran de acuerdo los 
representantes del país.

A fin de resolver celebróse votación ordinaria 
y no resultando conformidad entre  los señores 
secretarios que contaron los individuos que e s­
taban de pié y los sentados, procedióse á votar 
nom inalmente, resultando acordado que com en­
zase en seguida la elección por 132 votos c o n ­
tra 83 .

Sabíase de antemano que los candidatos para 
la presidencia de la Asamblea eran los señores 
Rivero y Martos, y  sabíase igualm cute que el 
primero de dichos señores iba á  quedar derrota­
do por efecto de la desagradable impresión que 
habia dejado en el ánimo de la Cámara la vio­
lenta y dictatorial conducta que en el dia an te­
rior observó como presidente el ¡sr. Kivero con 
los m inistros de la Corona dim isionarios.

Y así sucedió en efecto: hed ía  la votación por 
papeletas, y verificado el escrutinio , resultó d e ­
signado el Sr. Martos por 222  votos, habiendo 
obtenido el Sr. R ivero, el autócrata del dia an 
les, ¡tan sólo 20! ¡üu ra  lección, terrible  desen­
gaño!

Por el mismo procedim iento fueron elegidos 
vicepresidentes los señores marqués de Perales, 
Sorni, Gómez y  Chao, y secretarios los señores 
Benot, Moreno Rodríguez, Balart y López (don 
Cayo), levantándose la sesión después de un 
breve, pero elocuente y  patriótico discurso del 
nuevo presidente.

BON MANUEL RUIZ ZORRILLA.

En el tren de anoche ha partido para Portu­
gal el honrado político cuyo respetable nombre 
estampamos al frente de estas breves líneas, ú l­
timas que el cariño y la consecuencia nos obli­
gan á consagrarle.

Su reputación como caballero, como hombre 
público, como patricio desinteresado, como li­
beral á toda prueba, nos prohíben hablar del se­
ñor Ruiz Zorrilla como él se merece y nuestra 
buena amistad exige. Adalid infatigable de las 
modernas teorías, capitán esforzado de un parti­
do que veia en él la salvación de la pública sa ­
lud, diputado íntegro y sin mancha, D. Manuel 
Ruiz Zorrilla, por sus antecedentes, por sus ap ­
titudes, por sus condiciones, por su carácter, y 
sobre todo, por su últim o y elocuente acto públi­
co, ha merecido bien de la libertad y de su 
amada patria.

Oejando á la historia el juicio extenso é im­
parcial de este hombre de Estado, cuya grata 
memoria vivirá en nosotros m ientras la vida no 
nos falte, vamos á  decir algunas palabras, po­
cas, m uy pocas, sobre el noble ostracismo á 
que el Sr. Ruiz Zorrilla se ha condenado V 
procurando que ni la am istad nos ciegue ni el 
respeto nos cohíba, hemos de manifestar cuanto 
ha hecho el último prim er ministro del rey Ama­
deo por la solución política que hoy es repara­
dor consuelo de esta patria castellana.

Bara toda persona ({ue m edianam ente m edite, 
y conozca la situación política del Sr. Ruiz Zor- | 
rilla, su retirada de la vida pública es un acto i 
que le honra, un hecho que le enaltece, una ' 
decisión que eleva y determ ina su esclarecido 
nombre. Sus compromisos, su carácter, su sin 
cero amor á la dinastía de Saboya y su situa ­
ción como presidente del Consejo de ministros, 
de un monarca que en él depositó todo linaje de 
confi .nzas, han obrado de una manera tál sobre 
su purísima conciencia, que, dejándose llevar de 
un exagerado sentim iento de delicadeza , b ise  
condenado, sin causa á  nuestro en tender, al más 
honroso retiro.

El Sr. Ruiz Zorrilla, al m archarse, deja á los 
españoles reforma.s políticas y sociales de tra s­

cendencia tanta, que su sola enum eración será 
bastante á com prenderlas: la abolición de las 
quintas y las m atrículas de mar, la institución 
del Jurado, la secularización de cem enterios, el 
arreglo del clero, la extinción de la esclavitud , 
las reformas políticas de Fuerto-R ico , la dem o­
crática reorganización del cuerpo de artillería 
(sin cuya reorganización quizá la república no se 
habría proclamado sino después de mucha sa n ­
gre), el armamento de las fuerzas ciudadanas, y 
otras reformas que, por lo conocidas, de liberada­
mente omitimos, serán ¿quién lo duda? clocuen 
te timbre de gloria para la historia de D. M anuel 
Ruiz Zorrilla.

El partido republicano halló siem pre cu él á 
uu hermano en la libertad, á un demócrata fran­
co y leal, que por encima de todos, y de todo, 
colocaba la santidad de los derechos del pueblo, 
anteriores y superiores á todas las leyes. .Minis­
tro consecuente de la dinastía votada por las Cór 
tes soberanas de la nación española, jam ás faltó 
á sus deberes como m onárquico, como consejero 
de la Corona; nunca tampoco falló á las exigen­
cias de los pueblos, á los deseos liberales del 
país, cuya ventura y engraudecim ieuto fueron 
siem pre su cardinal ambición, su constante a n -  | 
helo. Ora como ministro de Fom ento, o^a como ' 
presidente de las Córtes Constituyentes, ora co­
mo jefe ded o s mÍQÍsterios( D. .Manuel Ruiz Zor­
rilla ha cum plido, y ha cumplido como bueno. 
La patria, la libertad y el órden le deberán 
m ucho.

Empero llega una crisis, crisis sólo com para­
ble con la que surgió en España cuando nuestros 
padres legislaban en Cádiz al calor de las bom 
bas enem igas, cuando el patrio suelo fué manci­
llado por extraña p lanta, y nuestro respetable y 
querido am igo, rindiendo culto á un delicado 
sentim iento de pundonor, á un arranque de dig­
nidad que le honra, abandona la dirección do su 
partido,'abandona los escaños del palacio nacio­
nal, abandona la política, abandona á sus am i­
go», al)andona tam bién la tierra que le \ ió n a -  
c -;r,e l sol que le diera sombra, y váse á ex tran ­
jera  nación á cum plir lo que él llam a un inelu­
dible deber de honra, de dignidad y delicadeza

Nosotros creemos, sin embargo, que l). .Ma­
nuel Ruiz Zorrilla no se ha debido ir: pensamos 
que habría tenido un puesto, y un puesto de ho­
nor cu el nuevo orden de cosas que se inaugura, 
en el seuo inmaculado, virgen, de la república 
española, por cuya esencia, que es la democra­
cia, tanto ha trabajado; por cuyo ideal, que es la 
iberlad, que es el derecho, tanto ha penado y 

sufrido. Ni su dignidad, ni su  honra, ni su po­
sición, ni sus antecedentes, han salido con men 
gua de este trance ejemplar, de este suceso sin 
segundo: respetado y querido como en la monar­
quía habría estado sin duda eu la república.

Mas el carácter de D. Manuel Ruiz Zorrilla es 
de  una Indole tal, que nada ni nadie han podido 
detenerle. Se ha marchado, pues, de nuestra  Es­
paña, de la nación que tanto le debe, sin oir los 
consejos de sus amigos, las sensatas y cariñosas 
observaciones de aquellos que más le am an, de 
aquellos que, en lo que vale, le estim an.

Vaya en buen hora nuestro ilu stre  amigo: 
deja el poder, pero lo deja dignam ente, como 
cumple á su caballerosidad é h idalguía; nos 
abandona; pero nos abandona manteniendo en 
nosotros la más fiel y consecuente amistad; se 
retira de la vida política; pero su nombre no 
m ucre, su nombre vive y vivirá, así en la con­
ciencia de los españoles, como en las severas pá­
ginas de la historia: se condena voluntaria y g e ­
nerosamente al ostracismo; pero su gloria crece, 
su fama aum enta, sus virtudes se m ultiplican: 
sus méritos para la libertad, sus servicios para 
la democracia le hacen, si posible es, más g r a n ­
de, más honrado, más patricio, que cuando entre 
nosotros vivia y nuestras manos estrechaba.

DON NICOLAS MARIA RIVERO.

Las Córtes soberanas han empezado sus la­
rcas con un gran acto de justic ia  que imprime á 
su marcha el noble carácter que , dada su com­
posición, no podia menos de ser esperado.

Hay en todas las grandes crisis revoluciona­
rias, como la que ahora atraviesa la nación es­
pañola, figuras colosales que, aunque sucum ban, 
se distinguen por la grandeza de sus almas: figu­
ras que, aunque so muevan impulsadas por mó 
viles pequeños, quedan sinceradas por su recti­
tud y por su consecuencia, y ligm as que, pu 
diendo por otras dotes aspirar al prim er puesto, 
que m om entáneam ente consiguen á veces ocu­
par, perecen históricamente por carecer de la 
grandeza de alm a, de la rectitud y de ia conse­
cuencia que distinguen á las o irás . Danlon, Ro- 
hespierro y Barras son los tres tipos que la re ­
volución francesa nos presenta, á quienes pueda 
aplicars* lo que acabamos de decir, y  el Barras 
de la revolución e.-pañola ha sido indudablcm en-

cia, el ex -presiden le  del Congreso, el ex -tirano  
de todas las situaciones 1). Nicolás María Rivero.

Alternativamente director de Za Discusión, 
propagador de las más avanzadas ideas, m onár­
quico improvisado, poco exacto cueiila -dan le  y 
siempre rudo en sus m aneras, temerario eu sus 
resoluciones é inconsecuente en su política, don 
Nicolás María Rivero fuó desleal á la república 
y desleal también á la monarquía, y se disponía 
(¡uizás á serlo otra vez con la república, cuando 
el gran acto de justicia que decimos ha cortado 
sus vuelos.

El Sr. Rivero, en alas de su soberbia, se creia 
aiUeaycr e! árbitro de los destinos de la nación 
española; para él no existia más que un sobera­
no de esta noble tierra, él; y se le figuraba que 
lodos debían dob egarsc á sus despóticos m an­
datos; el Sr. Ruiz Zorrilla, que sin las ex c ita ­
ciones y solemnes promesas de constancia del 
S r. Rivero no hubiera salido de Tablada, ni s e ­
ría hoy víctim a, gracias a las inconsecuencias 
del Sr. Rivero, de las am arguras por que pasa, 
tuvo que resistir an teayer á las tiránicas ó rd e ­
nes del Sr. Rivero; el Sr. Marios tuvo que re ­
chazar solemnemente- an teayer la imposición do 
una voluntad que, como el mismo Sr. Marios 
dijo muy bien, aspiraba á establecer el absolu­
tismo al borde de ia monarquía disipada.

Y Ifien; establecido en España el régimen l i ­
beral bajo su forma mas pura, el Sr. Itivero ha 
visto term inar, tan breve como contundentem en­
te, su efímero reinado, y m ientras él yace en el 

.polvo del desden y del olvido, aquellos á q u ie ­
nes quería tiranizar recogen los sufragios de 
to las las alm as honradas y  de los representantes 
de la nación española.

'■nteayer, después de votada la república por 
las Córtes soberanas, el Sr. Rivero se em peñó 
en presid ir la comisión del mensaje' cnvia-rlo por 
la Asamblea á 1). Amadeo, y las frases (¡ue di 
rigió el ex-;efe dei poder ejecutivo, despees do 
tenuiuada la entrega del m ensaje, fueron más ó 
menos las s ig u ien te s '

«Ruego á Y. M. !̂) que me perm ita.restrechar 
su mano, porque este será .el más d istinguido de 
los recuerdos y de los legados que podré un dia 
tran sm itirá  mis hijos.»

Lo que debió pasar por la imaginación de don 
Amadeo al escuchar tales palabras de boca del 
señor Rivero, lo que debió pensar del Sr. Rivero 
ia comisión que le acompañaba, lo dicen los h e ­
chos. B. Amadeo manifestó al Sr. Rivero el de­
seo de despedirse del Sr. F iguerola y las Córtes, 
cuando ayer se trató de elegir presidente, sólo 
concedieron 20  votos al Sr. Rivero; ¡20 votos! 
en lauto que el Sr. .Marios, el que anteayer tuvo 
que protestar contra la violenta actitud dei señor 
Rivero, fué elegido presidente por 22 2  votantes.

Este es un castigo del cielo y de la tierra; 
este es el castigo de la inconsecuencia y del o r­
gullo mal fundado; este es el castigo que la n o ­
bleza de la Rcpreseotacion nacional impone al 
vanidoso elegido suyo que se daba aires de d ic ­
tador; este es el castigó que el ángel á quien 
la Providencia ha encargado de velar por los 
destinos de España impone al que hubiera po­
dido, con menos talento y cualidades persona­
les que Barras, llevar á nuestra patria  al mismo 
abismo á que el gran desm oralizador político 
francés condujo á su país al abismo del despotis­
mo m ilitar.

A yer las Córtes soberanas hicieron tornar al 
Sr. Rivero á la nada, de dqpde en mal hora para 
la revolución erpañola habia salido, y nosotros 
aplaudimos este comienzo de sus tareas, porque 
sem ejante acto de justic ia, séanos lícito repetir 
la frase, es la más noble inauguración que á  sus 
tarcas ha podido dar el poder suprem o, y una 
garantía del acierto y patriótica sensatez que 
acompañará á todas sus decisiones.

raban importantes hombres de diferentes parli- 
d()s, én tre  otros los señores Albareda, Riu.s', 
Gándara, Tassara, Benifayó, Búrgos, P ira la .

Para acompañar al rey en su viaje fueron 
nombrados los diputados Sres. Ulloa (1). A ugus­
to), Rossell, G utiérrez, Gamero. Soruí, Nudez 
de Velasco, Fernandez Muñoz y .Moncasi; y como 
suplentes los Sres. Canalejas, Moliní y N avarro- 
te; y los senadores Sres. Seoane, Oreiro, A lm an- 
zora. Hidalgo, Caballero, Carrasco, y Rojo Arias; 

'y  como suplentes los Sres. Sanz, Gómez, Labra­
dor y Fuenraayor.

Los Sres. Burgos y Pirala que obtuvieron e l 
permiso solicitado para ello al Sr. Rivero, tam ­
bién acompañan á los viajeros, y dos damas de 
honor van al lado de doña María Victoria.

A las seis de la mañana partía el tren , yendo 
una compañía del ejército para tribu tar á los 
monarcas los honores que les corresponden y des­
pedirlos en la frontera.

Ignor.amos si con fundamento se dice que el 
itinerario de los viajeros será á Lisboa, para per­
manecer allí breves (lias y dirigirse luego á Bur­
deos, desde donde partirán á Suiza, establecien­
do allí su lesidencia.

meado ya á lodos las gobiernos extranjeros la 
proclamación de la república en España. A de­
mas, ha dirigido una circular á n u e s W  rep re - 
septanles para que manifiesten que el esta; le c i-  
m.enlo de la república es defiuiiivo, como lo re ­
velan el beneplácito y la aquiescencia de los p a r- 
lulos más im porianics; que la nueva forma de 
gobierno representa el órden en el iuteiior v la 
armonía y relaciones pacificas con el extranjero. 
La circular, dicese que es una obra d igna de la 
pluma del Sr. Gastelar. “

Después de celebrada anteayer una ju n ta  de 
distinguidos médicos, que consultó y examinó 
deleniJam enle el estado de salud de doña María 
Victoria, acordando que, prévias las medidas 
más oportunas que aconseja su .situación todavía 
delicada, podia entablar el viaje á su país, se 
preparó un tren real compuesto de coche-salon, 
dos carruajes de primera y otros dos ó tres para 
las dependencias subalternas.

A las once de la noche estuvo en Palacio la 
comisión (le la .Asamblea nacional, encargada de 
la conieslacio.n al mensaje, j iq u e , bajo la pre­
sidencia (leí Fr. Rivero, la componían los s(>na 
dores señores Acha, Kraso, Alonso [D. .i. B .),
Calderón Collanle.s, Cerver.i, E lío, y L ípaña,
Cíiii los siijilentes señores Flores, Garrido, '' e 
hrerla y Herrero López; y los diputados señores 
Guardia, Abarzuza, Maisonnave, Andrés, Llant' 
y P eisi, Btiarez, García y  R ivera.

La comisión iba ademas precedida por cuatro 
maceros de la Asamblea, en coche de la propie­
dad (le esta;

El Sr. Rivero dirigió al monarca las expresio­
nes más corteses de senliiniento, á que 1). Ama­
deo contestó con la atención y delicadeza que su 
siiuaciou reclamaba.

Una hora después los preparativos del viaje 
estaban hechos, y á las cinco de la mañana de |j las doce.

El vicepresidente y  una comisión del Alm i­
rantazgo fiie on ayer mañana á la casa del señor 
Beranger para suplicarle en nombre de este alto 
cuerpo que iguiese lormando parte del nuevo 
gabinete, pues la marina toda considera su con­
tinuación en el m inisterio de su cargo como una 
garantía  pará ella.

Estas y otras poderosas razones decidieron, 
por fin, al Sr. Beranger á coulinuar en su alto 
puesto.

Ayer á las prim eras horas de la mañana, se­
gún dice anoche La Corres/.ondencia, y  ya 
nosotros sabíamos, el señor presidente del poder 
ejecutivo manifestó al conocido republicano se ­
ñor García López deseos de conferenciar con él; 
y efectivamente lia tenido lugar una larga y  cor- 
(lialisima entrevista entre estos señores, en la (jue 
el Sr. García López, después de oír al presidente 
riel Consejo, le lia manifestado su completa adhe 

! sion al nuevo gobierno republicano. El Sr. García 
i López ha dado a conocer a la mayor parte de sus 
; amigos políticos su actitud , (¡iie ha visto secón 

dada por los mismos. Eiurc las lilas republicanas 
se (ia verdadera inporlaucia á estos hechos, que 
contribuirán á  armonizar y estrechar las filas del 
republicanism o.

Anoche celebró sesión extraordinaria la T er­
tulia. Como es consiguiente, los sucesos del dia 
llevaron á aquel c.rciilo político una num erosí­
sima concurrencia.

Presidia el Sr. D. Francisco Salmerón y A lon­
so, m iuist o de Ultramar, el cual abrió la sesión 
en medio del mayor entusiasm o (k  los a sis­
tentes.

El Sr. Ibañez apoyó en un correcto discurso 
una proposición pidiendo á la Tertu lia  declarase 
que aprobaba la patriótica conducta de los d ip u ­
tados y senadores radicales en la solemne vota­
ción en la noche del dia 11.

Nuestro amigo el Sr. La G uardia, d iputado, 
explicó su conducta votando la república, v fué 
aprobada por ia Tertulia unánim eincnle.

El bizarro brigadier Carmoua habló para re ­
comendar la unión, que es la única que puede 
salvar la república española volada por los re­
presentantes del país constituidos en Asamblea 
nacional. Las nobles y patrióticas palabras del 
Sr. Carmena fueron aplaudidas varias veces.

D. Cayo López, secretario de la Asamblea na­
cional, pronunció un enérgico discurso, lleno de 
entusiasmo y discreción, sobre los aconteci­
mientos políticos que absorben la atención pú­
blica.

E lS r . Riiigomez apoyó en un elocuente d is­
curso una proposición, pidiendo que ia Tertulia 
consignara aceptaba con entusiasmo la conducta 
de sus amigos de la Asamblea, volando la re p ú ­
blica, sin perjuicio de que las Córtes C onstitu ­
yentes decidieran más tarde la forma de dicho 
gobierno.

Hablaron otros señores sócios, y  el presidente 
(1). Francisco Salmerón) resum ió, como de cos­
tum bre, lodos los discursos. El Sr. Salmerón d i­
jo que eu ia T ertulia no habia ya más que repu­
blicanos, que el país habia acogido con en tusias­
mo la volaciou de la Asamblea soberana, y que 
era necesaria la mayor circunspección por parte 
de los elementos que compoucu el poder ejecu­
tivo de la república española, para consolidar 
ésta y quitar toda esperanza á la reacción. 
(.Aplausos.) Manifestó que el partido m onárquico- | 
radical no existía, sino un fuerte y poderoso par- j 
lido nacional que proclama la república para bien 
dei país, del órden, del derecho y de la libertad. 
(Grandes aplausos.) El S r. Salmerón concluyó 
diciendo, que la república contaba con todo el ¡ 
ejército españo', el cual, cu su gran m ayoría, ha i 
vestido de gala tan luego como supo la sob'crana 
y suprema votación de la gran Asamblea nació- I 
nal proolainaiido la república. (Aplausos re p e -  ' 
litios.) I

La T ertu lia , hoy como a y e r , ha dado al i 
país un testimonio más de que estará siempre al ' 
íado (le la libertad, cuya suerte considera como 
suya. Habiéndose retirado volunlariam enle el 
ilustra principe que ceñia á su frente la corona 
(le Castilla, la T ertulia, siguiendo á sus rep re - 
sculaates y pensando como ellos, se elevó auo- 
cho á la altura de las ciieuuslaucías, lau elo 
cuentem enle bosquejadas por a enérgica y pm 
funda palabra de nuestro queriilo amigo D. Knui- 
cisco Salmenm y Alonso, (¡'jieii encomió las ex­
celencias do la república, (ll■s¡)ues de la reuiin- 
r.ia de-1). madeo y el estado (ie los partidos re­
trógrados.

Él entusiasmo de la Tertulia fué grande du­
rante toda la se.sioii, que se levantó después de

El nuevo gobierno se m uestra  animado de los 
mas ardientes seutim ientos respecto de Ultram ar 
a favor de la lulegridad del territorio y del de­
seo de conquistar hácia la república todas las 
tuerzas vivas del país.

El señor m ioislro de U ltram ar envió anteano­
che mismo un patriótico telégrauia á las A ntillas, 
(lando cuenta de su entrada en el m inisterio.

No cumple como caballero, ni como periodis­
ta am ante de la justicia, el diario moderado La 
L'poca al censurar la conducta del partido radi­
cal en los últimos momentos de la dinastía  sa ­
boyana; y no cumple bien, porque sus acrimi­
naciones están  basadas en su  propia intención y 
no en la verdad. El partido radical ha cumplido 
como debia, haciendo hasta el sacrificio de sus 
hombres y tributando al monarca los honores to ­
dos que le correspoudiau, tan corteses y dignos 
como saben seilo eu todas ocasiones.

En cuanto á la despedida, en otro lugar de 
este número puede ver el periódico que tan o r­
gulloso protesta, sus errores respecto á los que 
acudieron.

Y no se canse La Epoca, que el tormento es 
para su propia conciencia.

Los capitanes generales de A ndalucía, Búrgos, 
Castilla^ ia Vieja, Valencia, Aragón y Cataluña 
tejegraíiaron al iiobierno participándole que re i­
na irarKjuilidad en a(|uellos distritos, y  que las 
guarniciones respectivas, acatando la resolución 
de las Córtes, se hallan dispuestas á sostener el 
órden y á garantizar la vida y la propiedad de 
los pueblos.

Siii em bargo, se ha dicho que  en Sevilla se 
alteró por uu monienlo el órden, aunque sin con ­
secuencias, y. tam bién se dijo ay er que en Cór­
doba habia alguna agitación , constituyéndose 
una ju n ta  revolucionaria.

N() son c ie rta s , segun nuestros informes, las 
noticias de trastornos en Pam plona, que ayer c ir­
cularon Jos enemigos del órden y de la libertad . 
En este punto reina Iranqiiilidad como en B ar­
celona, T arragona y dem ás capitales impor­
tantes.

Desde ayer circulan importantes rumores res­
pecto á Portugal, asegurándose que habia esta­
llado un movimiento republicano en Lisboa y 
que habia triun 'ado .

Sin dar por cierto este  rum or, es indudab 'c  
que la proclamación de la república en España 
ha de ejercer grande influjo en el vecino reino.

Continúa inalterable el (irden público en esta 
capital, sin que tenga que deplorarse desm án ni 
exceso de ninguna clase.

Esta conducta dignísim a honra sobre m auera 
al pueblo de M adrid, y da relevante prueba de 
su cordura y  patriotismo.

En contra de la proclamación de la república 
volaron los S res. Ardanáz, G am azo, Pidal y  
Mon, Balaguer, Romero Orliz , Maclas Acosta, 
Olabarrieta, Z ugastj, Ulloa (D. A ugusto), Sanz 
(D. Laureano), Rossell, Carriquiri, Lasala (don 
Ferm ín), Candara, conde de Toreno, Villabaso, 
Calderón Collantes, .Martínez Aragón, Chacón 
(D. Ricardo), Almina, Estéban Ccillanles, B u - 
gallal, Echevarría y Fuentes, Salaverria, S ua- 
lez Inclán , Barzanallana, Ródenas, Jove y H e- 
via, Caramés, Campo Sagrado, Fernandez V illa- 
verde, Comas.

Es completamente falso que los carlistas se 
hayan apoderado de Gerona, en donde, por el 
contrario, ondea la bandera republicana y el ór­
den es perfecto.

-c».
Tranquilam ente ha quedado proclamada en 

Sevilla la república, sin que el órden se haya 
alterado en lo más miuímo después.

El Sr. Castelar, según dice un colega, se pro­
pone dirig ir uu Memrrandim á  las naciones 
extranjeras dando cuenta de los propósitos in ­
ternacionales (le la nueva situación creada en 
España.

El Sr. Castelar, ministro de Estado, tan cono­
cido y estimado en las repúblicas am ericanas, 
dirigirá lodos sus esfuerzos á estrechar más y 
más las relaciones de amistad y comercio que 
deben unirlas ú España.

le d  hom bre á quien dedicamos este articulo, el ' ayer los que fueron reyes de España se d irig ic - ;i 
ex-alcalde de Madrid, el ex-m inislro de la regen- ' ron á la estación del Mediodía, donde les e sp e - El ministro de Estado, Sr. Castelar, ha comu-

/;/ Debate p u b 'icaen  su sección editorial una 
despedida Heulimpiilal y profunda á  la familia de 

' Salioya, recordando qne en nada ha contribuido 
. á 1..S am arguta (uic aquí sufriera, y que en sus 
I colinniia.s no In y ui una sola palacra, ni una 
i -mía id-'e d'' usura ó de ofensa para la dina.s- 
j lia. Al ' : ;o)0 Jiem po ofrece a la familia de S a -  
i hoya sus consideraciones rnás respetuosas.
! .'A conliiiuaciou, y en otro a iticu lo , declara
I ese  colega (¡uíí, atendiendo á las actuales circuus- 
; lancias y al amor patrio, defenderá lodos los. a c -  
: los del poder ejecutivo que propendan á la liber- 
. ta.l y al bienestar de la nación, por más que el 
i nnavo órden de cosas sea contrario á sus p rin - 
I cipios monárquicos.

Y eu tercer lérm iuo lanza ese diario las más 
■ estupendas acusaciones al honrado patricio, se­

ñor Rniz Zorrilla, de cuya conducta y de cuyas 
condiciones debiera El Debate tratar con más

í' !(|
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m esura, doblemente cuando liemos llegado á es­
tos dias en que nada tigura ni para nada ha de 
contestar á esas apreciaciones y esos absurdos.

Kn la reunión republicana celebrada anteano­
che en el teatro de Variedades, á la-; dos de la 
m adrugada, se presentó el Sr. N'ouvilas, que ha 
sido nombrado capitán general de M adrid, y con 
tanta elocuencia como acendrado patrioiismo ex 
puso su satisfacción por las mue tras de sensatc/. 
y cordura, ([ue duran te  Inda la noche habian 
dado los federales. Dijo que el pueblo español 
puede vanagloriarse de haber ¡do más alia que la 
nación francesa y más que los Ksiados-Unidos, 
asegurando ([ue él velaria por la causa del orden 
y el triunfo de la república. Un medio de los 
aplausos generales, el periodi.^la Sr. Uaro, á 
nombre de sus compañeros, le contesto cou ex­
presiones de g ratitud , afirmando que no hay ni 
transigentes ni in transigentes, y  que, todos com ­
pactos, confian ciegamente en los hom bres del 
poder ejecutivo y en el nuevo capitán general 
de .Madrid, para salvar los intereses de la repú­
blica.

El señor general Nouvilus Jccia ayer que él 
responde de la tranquilidad de este noble vecin­
dario.

El presidente del Consejo, Sr. FiQ'ueres, acudió 
inmediatamente y arengó á las masas, dis >lviénd’. - 
se estas á lus pocos moineutos.

Ei teinpor.il quo rama eu Gu ■ larra?aa y 1 ■ iu 
mensa cant;dad de nieve que ha eaulo liace m is de 
veinticuatro horas han sido causa de que los tre­
nes que salieron anteayer de Madrid y los que de- 
bian llegar ayer níiiñaua hayan sufrido grandes re- 
trauro en mal' lia v se hayan detenido eu dife- 
li' Un .¡unlus lie la iiaea.

En su número de anoche La Epoca, querien­
do sin duda im itar la conducta de otros periódi­
cos conservadores, trata de la manera más ruda 
¿inconveniente al Sr. Ruiz Zorrilla.

No reproduciremos sus Irases, porque re p ro ­
ducirlas fuera darles una importancia que bajo 
ningún pretexto tienen; pero contra esa mala 
índole del diario de la calle de las T orres, lene 
mos qno hacerle esta pregunta, que le servirá 
de contestación;

¿Es posible que refiera con qué misión y con 
qué ofi'ocimienlos se presentó hace dos dias su 
director en visita privada a lS r. Ruiz Zorrilla?

Que lo explique, y veremos la fuerza de sus 
acusaciones contra tan digno patriota.

Los poderes públicos no se inueslrau d is­
puestos á abdicar su mandato en poder de junta 
alguna provisional ó local, y en este sentido se 
han expedido telegramas á algunas poblaciones 
donde los intransigentes han intentado cousli- 
tiiir simulacros de asambleas soberanas.

Los va'ores públicos que habian descendido 
al aounciarse la renuncia de D. Amadeo, han 
vuelto á subir al constituirse uu gobierno (|ue, 
representando la unión de todos los verdaderos 
elementos liberales de la nación, no puede me­
nos de ser fuerte y por lo tanto cuerdo. El movi­
miento de alza no se detendrá; al contrario, apa­
rece dispuesto á seguir su curso, y lo seguirá 
más marcado eu cuanto sea conocido el respeto 
que el nuevo gobieruo guardará á lodos los com­
promisos conlraidos en nombre del ci edito na­
cional.

i;i a...:ild(; ;. , .nr, tí.". .Vvalos, ha recorrido ayer 
m .ÚHiia á caballo, y al f-cnte del estado mayor de 
la M.iicia ciudadana las distritos de la ca'riital, 
acoiiífcjáudu a lo.- voIanEarios la mayor prudóucia, 
calma y patri la-rno en estos supremos monaeutos, 
Si luieicnsii-.i.- oes los principios de la li­
bertad y que ia verdadera república sea uu hecho.

Ayer ha leg res  do a Earceiona el Sr. P.iieto, 
uno de los coiaisiouadus que habisu veuido á soli - 
citar armas para los pueblos en contra de los car­
lista?, despue.? de haber conferenciado con el pre­
sidente del gobieruo y obtenido la seguridad de 
que MI petición será iumediatamente atendida.

Antes de partir los reyes dieron órdeu para que 
se abonara la paga hasta fin de mos á todos ios 
empleados y servidumbre da Palacio .

Se ha impetrado por U junta ’-epubliaana de To 
ledo la libertad de los saldados del escuadrón de 
Talavern, presos á consecuencia del último intento 
republicano.

El señor ministro de Estado dirigirá una circu­
lar especial á las repúblicas americanas.

Ei Sr. Pi y Margall ha tenido ayer que guardar 
cama. El Sr. P’igueras se ha encargado’ interina­
mente del despacho dé lífobernacion.

el banco azul los sen ires que c iraponen el poder 
ejeentivü

K1 Sr. M.XlirtH ;1). Oristiuo): ¡Viva la rei'úhli 
cii! ¡Viva la loteg- •• h. 1 do la nación española! ¡Vi­
va t;uba.es¡i.-iñoli:¡ [Estos vivas fueron contestados 
por los señores representantes de la nación que se 
hHitiihnn presentes.)

Y ijuo 68 comunique u.sle ¡viva! de ias Gó. tes es 
pallólas á 'tuba

En brevo aparecerá 
general Oontreras,

el decreto rehabilitando al

Anteayer quedó organizado en Valladolid un 
nuevo batallou de voluntarios, para cuyo arma­
mento se entiogaroii anoche al ayuntamiento 700 
fusiles.

El 8' ñ-'
'(Fi.gii'*rr-i: 
espai ol 
largo ■ 
ni Ci'c ■ ju 
está e

Todo lo q u e  los ligueros digan eo estos dias 
de parles de Cuba, relativos á los sucesos que en 
la Península acaban de ocurrir, es complela- 
inenle falso, puesto i|ue basta dentro de tres ó 
cnalro dias no se sabrá en las Antillas lo que 
aquí ha sucedido desde el lunes acá.

La Epoca, que en un suc lo expone que el 
deber de la prensa hoy, sin distinción de m ati­
ces, es el de a p ac ig u a rlo s  ánimos y n o e l.d e  
excitarlos, publica,' sin em bargo, otro en que 
asegura que la tranquilidad con que ha sido pro­
clam ada la república no ha sido del gusto de 
los que desean una república bulliciosa, y que 
cunde un sordo dcsconienU) eniie  ciertas clases. 
Como quiera que los mismos federales declaran 
en recientes reuniones que ni hay transigentes 
ni in transigentes, que lodos son unos, y que es 
intim a la fé y la confianza en los hom bres del 
poder ejecutivo, ya vé La E/ioca que dá conse­
jos y por sistem a suyo los quebranta como 
nadie.

El eslusiasmo es general y la nueva forma de 
gobierno á nadie desagrada.

De un colega republicano, que con el títu lo  
de El Tórrenle liecolucionario ha dado ayer su 
prim er núm ero, lomamos los siguientes sueltos:

«En ca.sa del señor marqués del Duero se han 
reunido toaos los generuliios moderados y conser­
vadores de todas procedencias, y según se asegura 
ha habido entre el os hasta quien so h.i obligado á 
ametradar al pueblo para matarle sus aspiracionts.

La única dificultad que encontrabau los valien- 
tes^que echaban estas bravatas era la de no tener 
á sil disposición ni met. alias ni cañones.

Después de todo, la verdad es que los generales 
hablaban á nombre de la Liga de negreros, que pa­
rece ser que ha ofrecido a algunos de ellos pagar 
Jes sus sueldos dobles.

—El pueblo español se liall.a «ii una de"-sas opo 
cas en que es preciso que obre con toda la inteusi 
dad de sus fuerzas, si lian de aalv-rse el órden y 
la libertad. La república es la foriui obligada de 
gobierno en situaciones como lus cu que se encuen- 
ira hoy España. S j necesita ol Ci,iuurso do lados 
si hemos de sacar á lióle la nave del Estado,^ y ese 
concurso no se ubtieuc sinodeutn  de la república.

Las vacilaciou'is, las dudas y las debilidades 
acabarán cua uubuIiüs y con nuestra libeitad.

Mediten esto bien los representantes del pueblo.
_ííe astgura que el príncipe Amadeo de Saboja

ha querido que ei ultimo acto de su poder real sea 
un imiulto para tortus los que resulten complica 
UüH eu el alentado de la calle del Arenal.

Si esto es cierto, rtCiba p.ir ese noble pensa­
miento nuestro paiabiea el duque de Austa, el cual 
puede decir que na sido el único rey que ha dejado 
de serlo de una manera decorosa y digna.»

soeesivamente por las co 
y Guerra ias facciones de

El S i. Fernandez de los Hi >s ha 
desde Lisboa, donde se halia de ■. 
nuevo gobierno.

E ti  fiie-ou 
lu aiia.s de MeUiivGa 
t¿uicü, Mirci y otras, faenes de 400 hombres; la 
primei a, en las e. t u . - d e  la Salina, sobre el Man­
so de Maso, haciéndoles sieis muertis vistea y 
cogiéndoles seis prisioneros y armas; la segunda en 
las alturas de Moutinell, causándoles dos muertos 
y vanos liendo.-i, y cagieudjles siete prisioneros. 
Las p.ériLdas de las columnas coudston en un ca • 
pitan, un sargento y tras .sjbla.los contusos de la 
oolumu'^ Medievp.la.'Gou esa doble batida quedó el 
enemigo completamente disperso.

Un grupo, compuesto en su mayor parte de jo­
venzuelos sigideinio á la comisión encargidade 
gestionar ia libertad de los presos p óíticos. se acer­
có ayer al Congreso. Las exhortaciones do los se­
ñores B anc y Lo-stau ios hrzo retirarse.

Se ha encargado intei-inamonte de a subsecreta- 
ría de Guerra el brigadier oficial l .“ de dicho mi 
uisterio Sr. López Donato.

El gobernador civil de Oviedo, Sr. Ca-ianova, ha 
anunciado al gobierno su dimisión

Ha llegado á M vdri.l D M.uiue' Pastor y Laode • 
ro, emiiresario del ferro carril de MériJa á Se 
Villa.

NOTICIAS GENERALES.

Parece que el general Morioue.? ha telegrafiado al 
gohierui) desdo Vitoriu, udh rieudo^^e a lo acordado 
por las Górtos sobcraiia.«.

Ayer tarde su tía encargado el general Nouvi- 
las de la ciipilaiiia geriaiul dcGahtlllala Nueva.

Pin Barcelona se ha proclama lo In república por 
las autoridades leunidas, eu medio d«l mayor 
órden.

Lo luiairo se ha hech ) eu Badajoz, Valladolid, 
Painiiiouii y otros puntos

Pll órden continúa en .Madrid y oa toda la Penín­
sula, sin que ocunu más nivedad quo las cousi 
guíenles ¡l la existencia de cniInstas armados.

Anteayer por la tarde se encontraba en Reus ol 
general Hidalgo, eu cuyo punto tenia reooneenlra- 
das Jas fueizas que estau bajo .su mando.

fili ex ministro Sr. Montero Ríos se retira á la 
vida privada. Por lo pronto se irá á Portugal, para 
cuidar do su quebii.utada salud. Después volverá 
á Madrid para consagrarse exclusivamente á su 
bufete.

Se ha aiitorizádo al diputado republicano señor 
Blauc, para reorganizar el batallón de voluntarios 
de la libertad de que fué comandante y que se di 
solvió después de la elección de rey. Con este m o­
tivo ha reclamado dicho señor la bandera qne tenia 
aquel batallen.

Pin la legaci jii de Portugal eu Madrid han que­
dado depositados algunos objetos de ia exclusiva 
pertenencia d- los reyes, para serles remitidos á
Lísl-Oü cu»mio ius reciuDaen.

Hoy >e preseiitaiá á 1.a Asamblea un proyecto 
de ley dando iibeiiad á los presos políticos repu­
blicanos. ____________ _

Leemos er. La Lucha de Gerona:
«Sabemos positivamente que los liberales que 

s .11 asesinados por Ks carlistas no mueren por 
mand .to e8¡)ontáíieo de Savalls, sino por las juntas 
carlistas de cada locali iad que se reúnen, como si 
dijéramos, en con.^ejo de guerra, y cuando acuer­
dan hacer desa¡!nrceer al liberal que les estorba, 
mandan el ácuetdo al jefe carlista, quien, obede­
ciendo el acuoido, ordena su ejecución.»

Los republicanos de Valencia celebraron ante- 
ever una numerosa reunión pura ponerse de acuer­
do con los de MaJril sobre la conducta que debe­
rían ob-ervar ea los actuales moineutos.

Anteayer se presentó en Gordejuola el cabed la 
GeCilio del Gampo con 100 hombres.

Según m Ampurdanés del día 9, de P’igueraa son 
muchos los vecinos de la indicada población que se 
alistan para formar parte de la nueva compañía 
que ee está formando en dicha localidad.

A la reina sólo la acompaña la esposa del mar­
qués de Dragouetíi.

El gobernador civil de Górdoba ha dimitido.

Ayer ha quedado entregada ai comisario de guer­
ra la fábrica de armas de Toledo.

Todos los objetes de arte, carruajes y efectos ad­
quiridos por D. -Amadeo durante su permanencia 
BU España los ha dejado en Palacio, según dicen, 
cediéndoles á beneficio de la nación.

De hoy á mañana se espera 
general Gonircrus.

llegue á Madrid el

El cuerpo de guardias del rey ha quedado ayer 
disuelto, y los individuos que le componían han 
sido destinados á los cuerpos de que proceden.

Durante toda la se.sion de anteayer se vió ccu 
pad-.i constantemente la tribuna diplomática por 
los representantes de las diversas Üórtes extran- 
jetas. ___

En Yecla se presentó anteayer una partida de 
300 hombrea. _________________

El nuevo mini.sterio ha indultado de la pena de 
muerte al leo Pancracto de la Gruz,

cumplimentado 
‘¡ir.;'Si;utai!te, al

En la Puerta del SM se formar;.n ayer tarde al 
guiios grupos, que pedían se c>.mi .»se la bandín a 
que actualmente esta Ci/locada, por otra republi- 
can*.

AS.áBIBLEA NACIONAL
l'RES DE.VUU DEL SEíSOB KlVEaO,

[i'xlraeto de la continuación de la sesión celebrada 
anteanoche 11 de Febrero de 1873.

Gontinuaii lo la sesión á las doce, los Sres. Pá­
yela, Vidal, .-Vrce y Lodares pidieron constase su 
voto conforme con la mayor! i eo la votación rela­
tiva il la proposición del Sr. Pí y Maignll, anón 
ciándose que constarla eu el acta y üiario de las 
Sesiones, y ei. este solamente el voto del Sr. Váz­
quez Guiiel, que pid.ó se agregase á ta minoría.

Acto continuo anunció el señor presidente que 
se p o cedí a a 1 votación referen e á la elección del
poder ejecutiv.i

Verificada c-' , dio ol resultado que ya conocen 
nuestros lectoies.

El Sr. VlüE; RESIDENTE (Gómez); Se vá á p i­
sar aviso al El ñor presidente del poder ejecutivo y 
á los ministros nombia'los, para que ocupen, si 
gustan, si banco que les oorrespo.ddé en esta Asam­
blea.

Pasados algunos momeutos, tom eoo asiento en

presideate del PODER E.IEGUTtVO 
ñores rt p-rei-sntaiite.-í dt Jas Jórtes 

r. L-uno de vocotfos espira d . mi lu 
: ■ riiogua) de v-MOtros espera do mí,

. U' cer.ila, uii progr.ima; ei programa 
î i'os nombres; esta en toda nuest a vi­

da; sin r.nli.'igo, ¡TÓximainente liiie no a 1)- se­
ñores reprdseijf.: ai.ea de las üórtes españolas todo 
lo que peu-.- aós hacer.

No o u e i i ¡ n  onunciar un discurso por la fatiga 
física y . - - -i que rae h-; agobiado eu e.stas úiti uns 
cuaieni.. y m-no hor.s; no puedo pronunciarlo, 
potqi; ira. e, aaimo embargado eu vista de lo 
que me j i-:. , en vista de la inmensa pesadumbre 
que habéis echado sobre los hombros de todo el mi­
nisterio, y singularmente sobre loa míos. Yo se 
bien que he merecido esta distiiieioii á los diputa 
dos de las Córtes españolas con mis compañeros 
todos, á la consecuencia de mi vida política eu fa 
vor de la idea republicana, y sé bien que merecien­
do solamente la antigüedad que llevo en este par­
tido es por lo que rae habéis elevado á esta altísimo 
puesto, que por altísimo que sea to-lavía es país mí 
más inmerecido. Sé bien, igualmente, señares dipu­
tados, que si aquí no hubiese estado, si en este re 
cinto se hubiera halla oe decano del partido r e - 
publicano español, á ét le hubierais honrado con 
vuestros votos para ocupar este puesto; hablo del
para nosotros inolvidable marqués de AlDaida.

Nosotros cciirrii-emos á todas las necesidades del 
momento con la integridad de nuestros principios, 
con el firme prepósito de aplicrrla.s con smeendad; 
nosotros ocurriremos sobro todo á las necesidades 
del orden público, que es el que ha de asegurar 
para siempre la forma republicana eu España. Los 
miembros de esto gobierno nacional que pertenece­
mos al antiguo partido republicano tenemos i.ieas 
sobre esta forma de gobierno y do la manera coin.5 
ha de desarrollarse, que todos v.isotros conocéis.

Por necesidades dei momento hemos hecho el sa­
crificio de estas ideas, dejando á las próximas Gons- 
tituyentes que desarrollen la forma definitiva de la 
república; y para que esto se pueda verificar de una 
manera estab.e, y ; ara que el voto de la nación 
nunca pueda ser"̂  baldío, es preciso ante todo una 
gran sinceridad y una gran libertad electoral; y 
nosotros estamos resueltos, todos mis compañeros 
y yo, á hacer que la más ámplia libertad reine en 
las próximas elecciones.

Si el resultado de estas elecciones no fuera com • 
pletamente conforme con nuestros principios en re­
lación á la manera que creemos nosotros que debe 
constituirse la república, todos vosotros tenéis tes­
timonio de la consecuencia de nuestra vida política; 
y hablo sólo en nombre de mis antiguos compañeros 
del partido republicano; podéis estar seguros que de 
este banco pasaríamos ium.idiatamente á aquellos 
(Señalando á los bancos de la isquierda), donde tan 
tos años hemos permanecido.

Para satisfacción de t ̂ dos los señores represen­
tantes dal país, para orgullo de la nación española, 
voy á leer en conclusión el teiegram-a quo acabo de 
recibir en este moineuto.

Da los partes recibidos, dice el jefe de órden pú 
blico del ministerio de la Gubarnacion, resulti que 
no ocurre novedad en toda España, excepción he 
chtt da Sevilla, eLd--u l' h I u . 'ig;: . t i
multo quo fué apaciguado ta  el acto.

Guando un pueblo verifica una transformación 
tan houda y tan admirable del principio monárqui­
co al principio republicano, de la forma monárqui­
ca a la forma republicaua, y esto se hace, no sólo 
sin efusión de sangre, sin el más ligero desórdju, 
esta pueblo da la prueba más evidente de que es 
apto para la libertad y da la garantía más eficaz de 
que la forma republicana es ya la forma definitiva 
de España.

Estos hechos que han de influir tanto en la poli 
tica del Occidente de Europa, poique es destino de 
nuestra raza influir en él siempre, aun cuando ha 
y amos pasado por periodos de abatimiento; estos 
lechos, señores, colman de júbilo mi corazón, así 
como oimarán el de todos 1-js  representantes, por­
que nosotr-s creemos que esto establece definitiva 
mente y asegura para siempre la república en 
nuestro p:.ís.

Yo esj -.-o, señores diputados, que sereis indul 
geotr c>'ii ig'j, que me perdonareis laincoliiren- 
ci-a ce mi -e.ii'so, si a.-í pueden Uaiuarse estas i 
brev. s in. ic.,&;o:ies, y que es¡ e aiei.s para juzg.ir j 
nos, á míe;.. .s actos, los cuales se áa dirigidos á i 
asegurar l-i epública, la libertad, el órden y la in- 
tegndad de lodo el territorio español. (Aplausos.) ' 

El señor minist-j de H.AGIEND.A (Echegaray): 
Señores repicsentantes de la nación española, en 
nombre de los que fueron ministros de Amadeo de 
Saboya, que hoy son ministros de España, voy á 
dirigiros brevísimas frases.

Aceptamos, señores, este cargo, vosotros sabéis 
por qué; lo aceptamos por brevísimo tiempo, mien­
tras el pe igro, mientras ias cirouatuucias difíciles 
que atravesamos puedan durar. Obedecemos el 
mandato de las üórtes españolas; y cuando el pe­
ligro cese, nuestro compromiso habrá terminado.

Bien sé, señores, que nuestra conducta podrá ia 
terpretarse de cierto modo; resuenan en mi oido 
con anticipación voces que nos acusan; veó ante 
mi frente sombras que nos acusan tarabiea, y en­
tonces, contracción nerviosa de d lor arquea núes • 
tros labios; pero volviendo la vista dentro de n .-s- 
otros mismos, mirando nuestras conciencias, y 
viéndolas limpias, vuelvo la vista alrededor, y son­
risa de desden se dibuja en mis labios.

Aceptamos, pues, ea este instante, mientras el 
peligro dure, el mandato que las Córtes de la na 
cion española nos ha impuesto; cumpliremos núes - 
tra Obligación por la libertad y por la patria, y des­
pués que nos juzgue Dios, úuico que puede juzgar 
actos de esta naturaleza. (Aplausos )

El Sr. OGON: Pido que ae lea uaa proposición 
que hay presentada sobre la mesa.

Pasados algunos--momentos, y antes de que le 
yera la preposición, dijo

Ei Sr. OGON: Contando con la aquiescencia de 
los demás firmantes de la proposición, la retiro; 
con tanto má.« motivo, cuanto que deseamos que la 
iniciativa del objeto do esta propcaicion parta del 
banco del gobierno, y desea íamos que al señor mi 
uistro de Hacienda se le cayera de vez en cuando 
de esos labios que contrae y sonríe, la palabra re­
pública; que mis amigos los republicanos han sa­
bido hacer abstracción de algo, bien vale la pena 
que vosotros que habéis votado la república le de­
diquéis algún recuerdo. _

El señor ministro de HACIENDA (Echegaray): 
Pido la palabra.

El Sr. VICEPRESIDENTE (Gómez): La tiene ,

El señor ministro de HACIENDA (Echegaray): . 
¿Q-ué hemos votado hace poco tiempo? ¿Qué es hoy | 
la nación española? Si somos ministros da l-i n i-  I 
cion española, somos ministros de la república es ;

^'*E°^Sr. VICEPRESIDENTE (Gómez): Segim |el 
procedimiento establecido para la sesión perina ! 
neute, correspouderi i ah^rii proceder a la t.cceicn 
de la mesa de la Asamblea; pero tenionde en con­
sideración lo avaji.ulo do h> a • ■' -i’- - ' "7.
hace que están reunidas las Córtes, y la necesidad 
de algún descanso, va á consultarse a la Asamblea 
si continuará la sesión para el-g.r la mesa, o si se 
t !■.'penderá este acte husta luidos de ia tarue.

Hecha la oportuna preguu*ii, la Asnmb.oa acor­
dó fjue se suspendiera la elección de la mes.a.

Ei Sr. Vic e p r e s id e n t e  ^Goluez): orden dei. 
dia para hoy á las dos de la tarde; La elección de
la mesa. . . j i i

So suspende la sesión hasta dicha hora.
Eran las dos y media de la madrugada.

Ejotrado de la sesión celebrada el día 12 de Lebrero 
de 1873.

Cont nuBii lo la Bssion á 1 s tres de la larde de 
día 13 de F- , o do 1873 b jo la preaidem ia óel 
sel- ' D. .\i: :. . Goiu'./., l .s b es. Alvariz Pera^lta,
MimkOi'i V 1 0 , Casi..o H). Fernando de). Car 
rsnro, Gi.- M , í (í .mero, Var.gua Machuos, Simón, 
V lera, A tt isi, ¿erre o López, 3{eri««, Ello, Eraso, 
Paisdeh- y Mereio pidieron Constase su voto c n- 
forme con la mayprjjj qn V9^fj95 * l l

proposición del Sr. Pí y Margall aprobada ayer por 
la A-arablea, auun iándose que constarían es is 
votos BU 6 acta y el Diario de Sesiones,, y en éste 
•1 llámente los de los S.'es. S-iuchez Monge y García 
Lomas, qne pidieron constase su vito conforme con

El Sr. Aguilar manifestó su deseo de que la mesa 
hiciese constar, eu lu forma que fuera posible, el 
voto del Sr. Castane-la conforme con el de la mayo­
ría n la v»tic.i''n l.i aver.

S í ac T !ü c >0 it. son eu e! uct i y Diarto de Sesio­
nes los votos . los Sres M ila, Simpar, Soler y 
Pía, que el Sr. Jiménez manifestó desiabaa consta­
se su v..t I con la mayoría, y los du los Sres. Pedro- 
g-1 F n’cnv. Castilli, C 'za.da.X Gutiérrez Vega, 
rpiahibirm e'ucur,'ido hiciese la misma manifesta­
ción al Sr. Paye.a.

Pas-iron A la comi.si-m o i rniDondiente vanas ex- 
■osiciones de diver.s >a nuitoc de la provincia do 

Alicante, pidiendo quo ’ i Cii't-s acuerden la abo­
lición de la esclavitud na provincias de Ultra- 
mif.  las cuales fueron pre«áotadua por el Sr. M li - 
s-innave, que manifestó ser fa.sa la que en otra 
o -asion 80 había prero.audo dal ayuntamiento de 
la capital, en contra ! s reformas da Ultramar.

A la luisma pasaron -i;.,* do doscientas exposi­
ciones contra las roformus de Ultramar, presenta­
das por el Sr. Esteban Coilantas,

El Sr. VICEPRESIDENTE (Gómez): Para proce­
der á la elección de la mesa es iudispsnsable saber 
el reglamento por que nos hemos de regir. Hasta 
ahora el Congreso hiibia adoptado el de 1847, y el 
Senado toma el sayo, hecho ea la legislatura an­
terior; pero reunidos ios dos Cuerpos, estamos en 
el caso de adoptar el que parezca más oportuno; y 
la mesa propone qua rija interinamente el regla­
mento de 1847, sin los artículos que hacen relación 
á la monarquía y al otro cuerpo.

Heoha la pregunta, el acuerdo fué afirmativo.
Acto continuo el señor secretario López (D. Cayo) 

leyó los artículos del reglamento relativos á la elec­
ción de mes», y en seguida dijo

El señor presidente dei PidDER EJECUTIVO 
(Figueras): Señorée representante? de la nación ei - 
pañula; la Asamblea va i  proce 1er á la eiecoioa de 
la mesa. Reunidos el Sena i-3 y el Congreso anti­
guos en un solo cuerpo y formando ia Asamblea 
nacional de España que ha tenido la iamarcesible 
gloria de fundar aquí la república, era preciso 
puesto que en realidad la mesa legalmeate no exis­
tia, proceder á su elección.

Casi siempre los gobiernos han tenido candidatos 
para estos puestos: el gobierno, en la época de las 
Córtes Constituyentes, como se refería A unas 
Córtes soberanas, no tuvo candidatos. Este gobier­
no no los tiene tampoco. Esta es una Asamblea so 
berana: de ella ha recibido sus poderes, y seria un 
contrasentido que quisiera inmiscuirse en las atri - 
buciones propias y exclusivas de este cuerpo. Me 
he levantado á hacer esta declaración, y creo será 
aprobada por todos los señores representantes del 
país, que comprenderán el espíritu que la dicta.

El señor VICEPRESIDENTE (Gómez): Se va i  
consultar á la Asamblea si se suspenderá la sesión 
por breves momentos para que los señores repre­
sentantes de la nación puedan ponerse de acuerdo 
acerca de la elección de los individuos que han de 
componer la mesa.

Hecha la pregunta, y habiendo duda acerca del 
resultado de la votación, el señor vicepresidente 
Gómez encargó á los Sres. Sicilia y Alcálá Zamora 
contasen los que estaban de pié, y á los Sres. Gil 
Berges y Soriano Plaaent los que estaban sentados; 
y verificado esto, manifestaron dichos señores ha­
ber 99 aontddos y 101 en pié.

Se. levó el »rt. 107 del reglamento; y en virtud 
de 10 en él dispueaw, se proced-ó á vot ar nominal- 
mente.

Verificada la votación, resultó acordarse que no 
se suspendiera la sesión, por 132 votos contra 88.

El Sr. VICEPRESIDENTE (G-imez): En confor­
midad al acuerdo de la As mblea, se va á proceder 
á la eleccio de la mesa en la forma que previene 
ei regiamenlo. La primera votación será para pre­
sidente.

Se procede á dicha vo acion »
Terminado ol escrutinio, dijo 
El Sr. SECRETARIO (Moreno Rodríguez): Han 

tomado parte eu la votación 260 señores represen­
tantes: mitad más uno, 131. Han obtenido vo­
tos los

Sres. D. Cristino Marios.. . . 222
D. Nicolás María Rivero. 20 
D. José María Rivero.. . 1
Marqués de Pera es.. . . “’l
Papeletas en blanco. . . 16

El Sr. VICEPRESIDENTE (Gómez): Queda ele­
gido preside Jte da la Asamblea, por haber obteni­
do mayoiía da votos, el .S:. D. Cristino Marios.

S-3 va á proceder á in ■. ■ ccion <ie v cepresidentes, 
que se votarán á la v>-7, os cuatro en una papeleta, 
conforme al reglamento.

Verificado el esorútinió, dió el resultado si­
guiente:

Sres. Marqué; di Perales.. ■ 207
SorLÍ................................... 188
Gómez (D. Manuel).. . 184
Chao................................... 176
Montesino......................  5
Moreno Rodríguez. . . 4
Marqués de Seoaue. . . 3
Marqués de Sardoal, . 2
García Ruiz...................  1
Romero Giren. . . .  1
Rivero............................. 1
Peiayo............................  1

o Habiendo sMo 2 i7 el total de señores votantes, y 
la mayoría absoluta 104, quedaron elegidos vice­
presidentes.

1. ° Señor marqués de Perales.
2. “ Sr. Sornl.
3. ® Sr. Gómez.
4. ® Sr. Chao.
Acto continuo se procedió á la votación de se - 

cretarios.
Verificado el escrutinio resultó haber obtenido 

votos los
Sres. Moreno Rodríguez. .

López (D. Gayo). . .
B e n o t . , .....................
Balart..........................
Peiayo..........................
Morayta.......................
Rejo Arias...................
Calvo y Posada. . .
Echegaray (D. Miguel).
Belmar........................

El total de votantes fué 130.
En su consecuencia quedaron elegidos secreta­

rios por el órden indicado, los cuatro primeros: se­
ñores Moreno Rodríguez, López (D. Cayo), Beaot y 
Bilart.

Ocupando la silla presidencial, dijo 
El Sr. PRESIDENTE (M irtos): Señores represen­

tantes de la nación española; la situación en que 
nos hallamos pide de mi en estos momentos más 
bien un acto que un discurso; y aunque tan supe­
rior razón no lo demandara, impondríamela así, por 
di’.sgracia, el estado de .salud en que rae encuentro, 
cou.llovido como estoy por tantas emociones pasa­
das en estas cuarenta y ocho horas, en que la Jia- 
cion y nosotros todos hemos vivido tantos anos, 
poco dispuesto por el poder de estas emociones a 
dirigiros la palabra, y más cuando estoy físicamen­
te quobrautaüo por taatvs materiales trabajos.

De otra parte, señorr.s re; resententes de la na- 
^ I.. n-i .i-d---’ 'n o';.- f-'T. .-'ado tjñe 

i no fuese tan extraonlinaiia i oituscion, aun supo 
Hiendo que no fuese tai -■ ’u ; i s  el estado de mi es­
píritu V que mi sa'ud fi ' . a ia, uo podría yo 
acarUr á dar tx,<rOíi-a¡. a los sentimientos de mi 
Cor’v;on hácÍA esta Asa i h que me ha elevado á 
tan alta dignid d que yo no hubiera nunca soñado 
eiiell--; diirnidid á la'e -.al no creo yo que corres­
pondan j-m ás los merecimientos de ningún hom­
bre, y rccnoe estos escasos mies.

Bien sé yo que uo habéis qtiorido galardonarlos 
ahora, porque yo uo recibo e.sta alta honra como 
distiticiou ui Como recompon;, i de mis escasos y 
pobres servicios; de otro modo yo no hubiera podi­
do recibirla, por conteraplairae ind gno de ella; la 
considaro y la recibo, y la acepto como un puesto 
de honor y de peligro; de pe igro, por si sobrevi- 
viniere nára Españs; de pelig o, por si sobreviniere

Señores, he dicho antes que en esta situación es 
preciso un acta más bien que un discurso, y voy i 
deciros que debemo.s meditar profundamente sobre 
los deberes que nos impone la situación que hemos 
creado; deberes grandes, deberes que se rosuelveu 
eu uno sólo: en el de salvar la república, para la 
cual tenemos un medio indispensable da salvación; 
el de prestar todo nuestro apoyo á ese gobierno, 
que tiene toda nuestra confianza y que es la auto­
ridad más grand-.*, que jamás haya podido ocupar 
ese banco, por<¡ü8 la ha i-icihid) del voto de aque­
llos que ásu vez la obtuvieron dal sufragio univer­
sal. (Aplausos )

Y como al dar nuestra confianza á ese gobierno 
la hemos imp ieslo g andes ob'.igieioaes; como 
para cumplir esas obligaciones necesita una gran 
autoridad; y como ha de descansar esa autoridad 
en uua gran confianza y un grande apoyo, es pre­
ciso, señores representantes de la nación española, 
que cuente siempre con todo nue.etro apoyo y con­
fianza.

Yo, señores, entiendo que así como la primera 
necesidad de las monarquías en estos tiempos es la 
libertad, del mismo modo el órden es la primera 
necesidad de las repúblicas. Trátase de establecer, 
de arraigar una forma nueva y desconocida de go­
bierno en España; no cerremos los ojos ante sus 
dificultades; que desconocer las dificultades no es 
el modo mejor de vencerlas; antes bien, detenién­
donos delante de ellas, consideremos que es preciso 
que hagamos saber, no tan solo por nuestras pala­
bras, sino también por nuestros act-s, que la re­
pública no es el desórden) noes el tumulto, noes la 
pasión, no es la ruina de los intereses; que la r e ­
pública puede y debe ser el órden, la libertad, la 
confianza, la paz pública, la protección segura 
dispensada por un gobierno liberal, pero fuerte, á 
todos, absolutamente á todos los intereses de la 
nacioiá española, porque es singular privilegio de 
esta forma de gobierno que no luya en su seno 
gérmen de divisi-on, sino que todas las opiniones 
quepan en este gran molde en el que varaos á dar 
nueva forma á la vida de la sociedad española. 
(Aplausos )

Por mi parte, señores, yo no sab é deciros la gra­
titud qua siento; y como no he ds acertar á expre­
sarla, dejo que la adivinéis, por la grandeza de la 
distinción y da la honra que rus habéis dispensado.
Os pido á todos, puesto que to los me habéis hecho 
la honra de dispensármela, vuestro voto, vuestro 
concurso, porque esta es una Asamblea soberana, 
y las Asamblea.» soberanas, por lo m'smo que aou 
un gran poder, pueden ser un gran peligro para sí 
propias, y es bueno, á fin de que iuspiremos con­
fianza y respeto, que comencemos por respetarnos 
á nosotros propios y que no entendamos que el uso 
excesivo del poder es el siguo revelador de la 
fuerza.

Mayor es la dificultad que tengo, más grande la 
nece.sidad que siento de vuestro patriótico concur­
so, que de todas veras solicito y que espero obte­
ner, cuando recuerdo que por estas grandes y ne - 

i cesarías y saludables novedades que hemos iutro- 
ducido ea nuestra vida política, refundiendo en 
uno los dos Cuerpos y constituyéndonos en una 
Asamblea soberana, han da ocurrirse dificultades 
reglamentarias; de ellas, señores representantes da 
la nación, he de ocuparme con otros individuos de 
la mesa y con el gobierno de la república, y yodaré 
cuenta de elias 4 la Asamblea, á fia de oue adopte 
las resoluciones necesarias para su marcüa regular 
y ordenada en las discusiones y en la solución de 
los negocios públicos.

Ahora, trabajad por la pátria, trabajad con se­
renidad, con calma, con fé, con la confianza de 
aquellos que han querido tomar á su cargo una 
grande responsabilidad, que tienen una gran auto­
ridad, que tienen una grao fuerza, que será obede - 
cida de todos, á condiciou de qua se use de ella p i 
ra bien de todos, para el mantenimiento y la guar­
da del derecho de todos, y singularmente para la 
salvación de la pátria.

Si acaso las dificultades aumentan, y los peli­
gros crecen, y las nubes que tal vez comienzan á 
divisarse en nuestro horizonte se cuajan y se con ■ 
densan y amenazan descargar sobre la república 
cruda tormenta, ¡ah! entonces, señores representan­
tes de la nación, hemos de investir áeste gobierno 
de todos aquellos poleras que necesitare p ira sal­
var la pátria, para silvar la república; que la salud 
del pueblo, principia peligros) cuand) nace del 
terror y se concede para su ejercicio la tiranía, es 
un principio salvador cuando nace da ia serenidad 
de la fuerza del derecho, y se concede para la rea • 
lizac’on de la justicia. (Bien, bien.—Aplausos.)

Propongo, señores, un voto de gracias para los 
dignos presidentes que han sido del Congreso de 
los diputados y del Senado, y para los demás dig­
nísimos individuos de ambas mesas. ¿Lo acuerda 
así la Asamblea?

El acuerdo fué afirmativo.
Muchos señores diputados: Que conste por unani­

midad.
¿Constará por unanimidad?]
Asi se acordó.
El Sr. PRESIDENTE: Orden delMia para pasa­

do mañana: Sorteo de secciones.
Se levanta la sesión.
Eran tas ocho.

[I pira la libertad'; de peligro, por si pudiere aconte- 
j cer para la repúbl.ca, en favor »de la cual, des 

pues que por el voto libre de nuestra copcienoia 
todos la hemos proclamadc, todos tenemos oblia 
gaoion de trabajar; y si es preciso, de dar nuestr-

CORRESPONDENGU EXTRANJERA.

Sr. Director de La Tertulia.
París 6 de Febrero de 1873.

Muy señor mío y estimado amigo: Jamás ningún 
actor ha llevado una silba más completa que la que 
la Francia aplica hoy á los monárquicos do la 
Asamblea de Versalles, y muy partioularmeate á 
los individuos de la comisión encargada de exami­
nar los contratos celebrados por la municipalidad 
y el prefecto republicanos de Lion durante la 
guerra.

Así como los bonapartistas se esfuerzan en vano 
por lavarse de la mancha indeleble de haberla de­
clarado injustamente, por un interés dinástico y 
sin contar con los medios necesarios para sostener­
la, los legitimistas, y más aún los partidarios de 
esa familia avarienta y desleal de los atridas fran­
ceses llamada Orleans, luchan por justificar una 
paz cuyas cond'ciones empiezan á favorecer lo que 
son, y por desacreditar á loa que, celosos del ho­
nor de la pátria, quisieron continuar la lucha des­
pués de la derrota de Sedan que hundió el im­
perio.

La Francia, corrompida por la molicie del egoís­
ta doctrinarismo del gobierno da Luis Felipe y por 
el lujo y los deleites innobles del imperio, la Fran­
cia, acostumbrada á sacrificarlo todo al aumento 
de su riqueza, de sus placeres y de su servil quietud, 
apenas vió derrotado sus ejércitos en el Rhin y en 
los campos de Sedan, apenas oyó la voz de algunos 
patriotas que le gritaban: «levántate; corre á las 
armas para rechazar al extranjero,» comenzó á 
temblar por su oro y por su sos.iego, y léjos de res­
ponder al grito de los que la llamaban á defender 
su territorio y su honra, se arrojó ciega en brazos 
de los que, adulando sus pasiones de lucro yjde 
servidumbre, le predicaban la paz, la paz á toda 
costa.

Eras de esta paz los apóstolas, los monárqnicos, 
y sobre todo, los orleanistas, que, causados de su 
alejamiento del poder, de la indiferencia con que 
durante 20 años ios h-bian mirado sus conciuda­
danos, y burlados por la suerte de las armas, en el 
momento en que habiendo depuesto á los piés de 
Bonaparte sus culebras y dragones de cartón con 
quo desde la Academia y desde alguna cátedra ver­
gonzante creyeron espantar ,al imperio, veían lle­
gada la hora de sentarse en el Senado imperial, y 
en el suculeato banqueta del presupuesto, se flgu - 
raban que do las desgracias de h  Francia podían 
hacer surgir, resucitar la corruptora dina;tía arro­
jada por la justísima revolución de Febrero de 1848.

Los monárquicos, y sobre todo los orleanistas, 
j  á su esbeí» el hombre piqueta que hoy ocops 1̂
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presidencia, y en cuyas iniir..”. m irirá la república 
como ha muerto la libertad uii> s desde el país ex ­
tranjero á que hablan huido, cuos en la lesidenci i 
misma del gobierno de h def. uaa nacional, otros 
recorriendo las poblaciones, otros desde sus casti­
llos en que se hablan refugiado, otros por medio 
de la prensa llamaban temeridad, locura, la idea de 
proseguir la guerra; sembraban el descorazona­
miento, adulaban la cobardía, y, haciendo odioso 
el gobierno que exigía á los egoístas el sacrificio 
de su regalo y de una parte de sus bienes y de su 
sangre, procuraban predominar en la opinión, para 
enseñorearse muy luego de la Francia.

Su apostolado no fué estcril: U Francia le aco­
gió, porque se hallaba conforme con los sentimien­
tos de su corazón pervertido, con el decaimiento 
de su ánimo, con el innoble apego á sus bienes y 
á su vida; y dijo á los predicadores de la paz á 
toda costa: «Ved aquí mis votos, id a Burdeos, fir­
mad la paz, y yo la aceptaré de vuestras manos.» 
Dueños ya de ia paz ó de la guerra, paraconsumar 
el atentado que contra la república y las libertades 
patrias meditaban, aceptaron la paz que el vence­
dor les ofrecia, y dieron principio á su obra de des­
trucción de lo existente, titulándose soberanos de 
la Francia y aceptando la corona con que el mo­
derno Antonio les brindaba.

Pasó algún tiempo: desapareció el miedo que 
impedia pensar; la Francia pudo ya reflexionar so­
bre lo acaecido durante su estupor; sus ojos se 
abrieron á la luz, y principiaron á ver que la paz 
que le hablan proporcionado la mutilaba de dos de 
sus más robustos miembros, que con ellos había 
perdido también gran parte de su riqueza, y lo que 
es más, que su gloria militar, su antigua fama y 
su honra presente se habían hundido en el abismo, 
y que ella misma no era ya para el mundo mas que 
una nación de egoístas y cobardes, altanera en el 
triunfo, humilde y degradada al primer embate de 
la adversidad y la desgracia.

Vió la Francia también que los que la predica­
ban la paz, así que la consiguieron, se titulaban 
soberanos y se concertaban para aherrojarla, para 
hacerla retroceder un siglo y levantar un t.-ono 
carcomido, que ella, indignada, destruiría; vió que 
no eran, como le habían dicho, enemigos suyos los 
que la llamaban á pelear por !a patria y por la 
honra; vió que un pueblo, como el hombre parti­
cular, necesita para vivir no sólo la fortuna, sino el 
honor y la estimación de los demás; conoció su 
error, se avergonzó de su pusilanimidad, quiso 
enmendar su falta, y en las primeras elecciones que 
siguieron á las tristemente célebres de Febrero 
de 1871, significó á los electos de aquel mes, que 
les había retirado su confianza y que su misión ha­
bía terminado.

Esta demostración de la Francia, confirmada en 
todas las elecciones generales de ayuntamientos y 
en las parciales de consejeros generales y de dipu­
tados, alarmó á los predicadores de la paz, recons 
tructores de tronos hundidos, fraguad ¡ras de leyes 
liberticidas. Ea.su daspscho, creyecdo posible ea 
gañar de nuevo al pueblo y hacerle o liar á los que, 
aconsejándole la continuación do la guerra, hablan 
querido evitar á la Francia el baldón y"Kl oprobio 
de una paz como la acéptala ea Burdeos, conci­
bieron el proyecto de deshonrarles acusándoles de 
falta de probidad y de despilfarro en el manejo de 
los caudales públicos. Al intento abrieron minu . 
ciosas informaciones, y durante dos años, buscan­
do y rebuscando, suponiendo donde no hallaban; 
inventando lo que no habia existido y les oouvenia, 
mutilando documentos, dando oidos á inaeoptables 
chismes, hijos de las pasiones agitadas, prescin • 
diendo del examen detenido de la contabilidad y de 
sus justificativos, dejando de tomar en considera­
ción lo terrible, lo especial, lo angustioso de las 
circunstancias, levantaron el artificioso edificio 
llamado expediente informativo de los contratos 
celebrados por el prefecto y ayuntamiento de Lion, 
desde el cual creyeron poder atacar y anonadar á 
las autoridades republicanas de aquella ciudad, 
objeto de su ódio y de su cólera, porque Lion, co­
mo París y como Marsella, son y sarán siempre l i­
berales.

Terminado el expediente, la comisión creyó ya 
seguro su triunfo, y su presidente, el duque d‘Au- 
driffet Pusquier, deber proporcionar á su sobrino 
Mr. de Segur la ocasión de obtener el de la tribu­
na la primera vez que en ella iba á presentarse. 
Mr. de Segur, que mientras el prefecto, el inolvi­
dable alcalde Mr. Henon y el oyuntamiento de 
Lion luchaban para hacer frente á la anarquía y al 
invasor extranjero, se hallaba fuera de Francia, 
libre de peligros y exento de cuidados, Mr. de Se­
gur, qi e á la dicha de ser sobrino de M r.jl'Audif- 
fret Pai-quier une la de ser yerno de Mr. Casimiro 
Perier, si les periódicos no yerran, fué nombrado 
ponente, y el que el día señalado para la discusión 
se presentó el primero en la Asamblea para soste­
ner nn dictámen contrario á las autoridades lione- 
sas, creído de que podría exclamar como César: 
veni, vidi, vixi, porque á su voz, no osarían los que 
iba á atacar dejar oir la suya.

¡Pobre jóvea! No era David, y los acometidos 
eran gigantes: ¡pobre jóven! La armadura ¡que sus 
parientes le hablan vestido para presentarse en el 
primer combate era brillante, al parecer sólida, y 
su brazo se creía fuerte para la pelea. Sacó de la 
vaina el sable, le blandió y se creyó invencible. 
Poco duraron sus ilusiones. Mr. Chellemel Lacour, 
el ei-prefecto de Lion, le salió al encuentro, y al 
primer choque, aquella brillante armadura, aquel 
refulgente acero saltaron rotos en pedazos mil, y 
Mr. de Segur se retiró de la arena herido y desma­
yado. Continúe así Mr. de Segur, y pronto podrá 
decir como Luciano de Samosata en sus epigramas: 
«Yo, Androlao, he corrido todos los combates á 
puñetazos, de la Grecia; yo dejó una oreja en Pisa 
un ojo en Platea, en Pytbo me sacaron sin aliento, 
mi padre Demoteles mandó á mis conciudadanos 
que me arrancaran del estadio ó muerto ó estro­
peado.»

Los partidarios de Mr. de Segur, al verle retirar­
se de la lucha tan maltrecho, apenas tuvieron va­
lor para derramar sobre sus heridas el bálsamo 
consolador de algún aplauso de compasión; pero 
mientras Mr, Chellemel Lacour, cubie' to lou la co­
ta de malla de su conciencia, recibía invulnerable 
las pérfidas estocadas que intentara darle el inex­
perto jóven,. mientras ostentaba la robustez de su 
brazo y sostenía la pureza y hermosura de su da­
ma la ciudad de Lion, gritaban y trataban de cor­
tarle los bríos con esa gritería descortés tan repeti­
da en loa palenques franceses, que no tiene igual 
en los de ninguna otra nación europea ó ameri­
cana.

A'.gun otro caballero so presentó i  sostener, sin 
embargo del triunfo de Mr. Chellemel Lacour, la 
causa del ya inválido Mr. de Segur, el dictámen 
de la comisión de contratos. Mala la hubieron; si 
el primer día de su encuentro rodó por la arena 
desmontado y herido el primer sostenedor, el se 
gundo día Mr. de Ferrouillad, individuo del ayun-

t imii-nto de Lion, vino á probar que no eran de 
leuiple que las de Mr. Chelliiuiel sus armas, 

y que .sa.iia manejarlas con su m ism  habilidad y 
de.stifcza y hacer añicos y sembrar por el campo la 
de sus enemigos.

Cuatro horas llevaba de lidiar cuando alguno de 
sus amigos, creyéndole cansado, pidió que se sus­
pendiera el combate; no, gritaron *̂03 que á la 'le'- 
racha del redondel se sientan, no; porque ya que 
no de otro modo no pudieran, presumían vencerle 
por la fatiga. Mas se engañaron; el atleta paladín 
continuó la lucha sin dar muestra de ciusancio, y 
Tenciendo todos los obstáculos, rompiendo todas 
las armas que con las suyas se cruzaban, dejó des • 
cubiertos y vencidos á los que se atrevieran á a ta­
carle.

El tercer día se presentaron como mantenedores 
del pasquín de Mr. de Segur el duque de Audiffret 
Pasquier y Mr. ttau l Dnval.

Ai terminar el primer dia de pelea, Mr. Oarrayon 
Latoiir, viendo á los suyos revolcándose por el 
suelo acuchillados por Mr. Chellemel Lacour y que 
eran inatacables el prefecto y la municipalidad de 
Lion, trató de reencender la lucha, diciendo que 
el prefecto habia dado la órden de fusilarle. «Pre­
sentad esta órden,’» gritó el calumniado, y el tercer 
dia Mr. Raúl Duval, dando una muestra de su pro­
fundo estudio en el manejo, sino de las armas, de 
las leyes, «á vosotros, dijo dirigiéndose á Mr. Che­
llemel y á sus amigos, á vosotros toca presentar 
la;» principio que hasta ahora no habla descubier­
to ningún criminalista, y cayo descubrimieato es­
taba reservado para un magistrado que profanó su 
toga en las comisiones mixtas del bandido de Di­
ciembre de 1851.

Como éstas fueron las demás armas que lució, 
lanzando de su venenosa boca mil insultos á sus 
contrarios Mr. Raúl Duval. El duque Audiffrat 
Pasquier, miclieado con la vista el campo y con­
templando el estado á que á sus amigos habían 
reducido los valientes defensores de la honra de 
las autoridades de Lion, borró el cartel que enviara 
Mr. de Segur, y después de haber expuesto que no 
le sostenía ya, se ensañó contra la bandera roja 
qua durante algún tiempo ondeó en Lion, y em­
pezó á cantar las alabanzas de la imilla de Or- 
leans celebrando su venida á Francia para defender 
la patria, y queriendo suponer que habían hecho 
prodigios que nadie ha visto hasta ahora.

Cuando más entusiasmado se hallaba el duque 
proclamando lás glorias de los nietos dal verdugo 
de Luis XVI, y ensalzando la celeridad con que cor­
rieron á pelear por la Francia, le interrumpió una 
voz para decirle: «Sí, es verdad que corrieron; pero 
fue para venir, á reclamar de la Francia 40 m i­
llonea »

De los contratos, después de las minuciosas y s a ­
tisfactorias explicaciones de Mr. Chellemel y mon- 
sieur Ferrouillad, apenas volvió á hablarse por los 
qua tanto hablan declainado, y tres días de ostre - 
pitoso combato sólo sirvieron para que los monár­
quicos desahogaran su hiel contra G iribalii y sus 
soldados, contra la bandera roja que en Lion sig­
nificaba únicamente que la patria estabi en peli­
gro, y para evidenciar que ni Mr. de Segur habia 
estado en aquella ciudad, ni él ni ninguno de los 
individuos de la comisión hablan examinado los li­
bros y comprobantes de la contabilidad del ayunta­
miento do Lion, y que sólo el ódio de partido, el 
ódio a la república y á los que quisieron salvar la 
honra déla Francia, continuando la guerra, habia 
inspirado el dictámen.

Retirado éste, después de varios incidentes, mon- 
sieur París propuso una órden del dia limitad;i á 
censurar la bandera roja, cuya proposición fué 
aprobada, resultando de lauto bramido da los mon­
tes el nacimiento de un ratón.

En resúmen: los monárquica?, y muy especial­
mente los partidarios de los ambiciosos Orleans, 
pensaban poder denigrar á los jefes del partido re­
publicano, robarles el prestigio de que gozan, en­
gañar de nuevo al pueblo, volver á convencerle de 
que debió admitir la afrentosa paz que le predica­
ron los que con ella asplrabm á domirrarle; pensa­
ban que los repub.icanos bajarían humildes la ca­
beza, y sé dejarían imprimir en lafrente y sin atre­
verse á resistir, el ignominioso hierro que marcaba 
un dia á los ladrones, y han visto que los acusa­
dos, erguida la cabeza, han destruido uno pnr uno 
todos los cargos, se han convertido en acusadores, 
y han probado la mala fé, la falacia, la falta de pa­
triotismo, las pérfidas intrigas de sus calumniado­
res, y les han obligado á confesarse vencidos y der­
rotados.

Lo que les ha sucedido con las autoridades de 
Lien, lea sucederá con las de Burdeos y Marsella 
el dia, quizá mañana, en que la comisión presente 
su dictámen, y la Francia volverá á silbar á los que 
han necesitado dos años para levantar un edificio 
que se ha venido al suelo al primer empuje, en­
volviendo á los que con siniestros fines le constru­
yeran.

Esta discusión ha ocupado tres dias á la Cámara, 
y si el público no detiene más tiempo en ella su 
atención es porque se la llama la sesión celebrada 
anteayer por la comisión de los treinta tiranos 
que quieren imponerse á la Francia con asistencia 
del presidente de la república y de ministro de la 
Justicia.

Mr. Thiers pronunció un largo discurso, exami­
nó uno por uno los artículos del proyecto aceptado 
por la comision y las enmiendas tomadas en consi­
deración por alia, y expuso su parecer y su reso­
lución. Después de expresar que se hallaba anima­
do del deseo de llegar á un acuerdo y de indicar 
que la comisión no se habia sujetado bastante á lo 
resuelto por la Asamblea, y que creía que, aún sin 
decidir la forma de gobierno debió ocuparse en 
buscar el medio de hacerle vivir más ó menos 
tiempo, que es lo que el país desea y lo que le tiene 
inquieto, Mr. Thiers dijo que el preámbulo en el 
que la comisión sienta que la Asamblea se reserva 
el derecho íntegro de constituir, lo parece desgra­
ciado, no porque niegue á la Aiambloa esto dere­
cho, siuo porque pue le agitar al país, y, sin ruis 
insistir en este punto, ubaudons sus observaciones 
á ¡a comisión.

Hasta aquí, aunque envueltas en muchas frases, 
tenemos ya varias concesiones hechas por el pre - 
Bidente:

1. * La de que la comisión haya, como ha hecho, 
torcido el voto de la Asamblea de 29 de Noviem­
bre , y atribuídose facultades que no le fueron 
dadas.

2. “ La do que puede prescindirse de fijar la for­
ma de gobierno cuando de la falta de esta resolu­
ción dependen la inquietud que se siente en Fran­
cia, y el término de las intrigas de los partidos que 
con ellas mantienen la agitación.

3. ® La de que la Asamblea conserva íntegro 
el derecho constituyente que el país le niega, y 
con cuya usurpación pretende destruir las liberta­
des públicas y entronizar un Bjrbon ó un ürleans.

Hablando del art. l.° del proyecto en que se dia­

pone «que el prc.s\ii;utc lie ia república Comunica 
cou la Asamblea ¡lor medio de mensajes leídos en 
la tribuna por iiii ministro, y que, sin embargo, 
será nido por ella cuando el ¡itesidenti; lo jóizgue 
iii'.cosariü y después que se lo haya hecho saber por 
un mensaje,» Mr. Thiers propone que se añada: 
«excepto los mensajes cou que se abren las sssio- 
nes, lis cuales serán leí ii s por el jiresideuto de ¡a 
república ó por un ministro.» Pequeña pretcnsión, 
por cierto, y de la cual ningún bien resultará al 
pai.s, acceda ó no á ella la la comisión.

Los pá rafos 2.‘’’y 3." del mismo aitículo dicen 
«qua la discusión en que el presidente 'lo la repú - 
blici pueda tomar, ia palabra , queda suspendida 
luego de recibido el meusaje, y el presidente será 
oido en la siguiente, á no ser que un voto especial 
resuelva que lo sea en la misma.» Mr. Thiers dijo 
qua eS de desear que este párrafo sea modificado 
ó mejor explicado para im¡)edir que el presideutp 
tenga, uu una misma discusión, que enviar uu 
mensaje y esperar un dia ó una votación cada vez 
que para contestar á observaciones ó replicar a dis­
cursos se Vea obligado á hablar.

Propone también Mr. Thiers, que después de las 
palabras «se levantará la sesión luego de oido el 
presidente,» se añada: «si la discusión en que ha 
hablado queda cerrada.» ¿.Qué gana la Fraucia con 
la resolución de estas cuestiones bizantinas, hija.s 
del afan de hablar de Mr. Thiers?

Al art. 2.® concebido en estos términos: «El pre­
sidente de la república promulga las leyes de ur 
gencia dentro del término de tres días, y las no ur­
gentes dentro de un mes después de la . otaeion de 
la Asamblea,» Mr. Thiers advierte que no puede 
publicar dentro de tres días los presupuestos, y se 
dá por satisfecho de oír decir al presidente de la 
comisión que la ley de presupuestos no está com­
prendida en las sujetas á la publicación dentro del 
tercer dia.

Opónese Mr. Thiers á que en el segundo párrafo 
del ait. 2.° se expreso que «en las leyes de urgen­
cia el presidente de la república tendrá el derecho 
de pedir por un mensaje nueva discusión «si no ha 
sido oído.* Mr. Thiers desea la supresión de las ú l­
timas palabras, fundado en la utilidad que puede 
resultar, para evitar los efectos de una precipita • 
clon de la .ásamble», da que el presidente sea oído 
aunque ya antes lo hubiese sido.

Para las leyes sujetas á tres lecturas, cuya pro • 
mulgacion fija la comisión el mes de votadas, mon 
sieur Thiers pido que el plazo se prolongue hasta 
los dos meses, admitieuJo ea lo demás la redac • 
cion del párrafo.

Entrando luego en el examen del art. 3.® que 
manda que «las interpelaciones sólo pueden ser di­
rigidas á los ministres y no al presidente,» mon- 
sieur Thiers dice que tiene conocimiento -de que 
h in sido tomadas en consideración por la comisión 
de los treinta la pr.jposicioQ de Mr. Duoatel, por la 
cual solo o0 permite ul pros Jouoe tumav ¡.'• '’ti; en 
la discusión de aquellas iuterpclacioue-i que se re - 
fiaren á la política exterior, y una en niendi de 
monsier Btodet, en que se añade: «ñas! lo decida 
la Asamblea.»

Mr. Thiers manifiesta que no puede aceptar los 
estrechos límites que se le fijan ó que se quiere 
impouer al gobierno; que el presidente de la repú­
blica es el pri'ner responsable, que las interpela­
ciones son, por decirlo así, la responsabilidad mi - 
nisterial puesta en acción, qua en todas elUs debe 
el presidente sor oido, y entra en largas considera­
ciones sobre la materia. Añade que el papel que se 
le destina puede aceptarle un príncipe, pero no él 
que es un ciudadanillo (petit bourgeois) que debe a 
su trabajo, á su experiencia de los negocios públi 
eos y á la confianza del país el puesto que ocupa.

Dsspues de esta discusión, el presidente da ios 
treinta llama la atención de Mr. Thiers acerca do 
los artículos 4.® y 5,® del proyecto, en los cuales se 
establece que «después de la disolución de la Asam­
blea el poder legislativo le ejercerán dos Cámaras, 
y que la comisión de 1 is treinta se encarga ds for 
mar un proyecto de ley electoral, y otro para el 
nombramiento y atribuciones de la segunda Cá­
mara »

Mr. Thiers cree que, antes que haberse ocupado 
de él, la comisión hubie-a debido tratar de la s e - 
gunda Cámara, y en cuanto á loa demás proyectos 
de ley electoral, etc., se abstiene de emitir su opi­
nión, pues desea estudiar las cuestiones.

A muchos comentarios ha dado margen esta 
sesión, y los republicanos conservan esperanzas de 
que Mr. Thiers resistirá á las exigencias de los 
treinta tiranos, y no consentirá en qua toquen cou 
su impura mano al voto universal. Siento no po - 
der ser de la misma opinión; yo me inclin.o á pen­
sar que la comisión hará algunas concosiones para 
qua Mr. Thiers pueda hablar en las interpelacio­
nes, que Mr. Thiers se dará por satisfecho, y que 
el voto universal será s.acriflea'lo en el altar de la 
monárquica reacción. Me parece, examinando los 
presentes, que la marcha de los sucesos futuros 
es tan clara, que sólo puede no verla el que se 
empeñe en cerrar los ojos. La reacción no se de 
tendrá, irá, como ha ido hasta ahora, derecha á su 
fin, mutilará el voto universal, como ha mutilado 
ya las listas elsctoralss, sostendrá la situación in ­
terina de la Francia hasta que la muerte de mon- 
sieur Thiers, ó la fusión de los dos Borbones p re­
tendientes le permita, pasando quizá por una pre­
sidencia del duque de Aumale, formar una nueva 
Asamblea parecida á la actual, y cuando esta nueva 
Asamblea exista, proclamará la monarquía. Tal es 
el plan de loa reaccionarios; abusando de su posi 
cion, estos liliputieusas se entrotieuan en atar al 
pueblo que consideran dormido; un dia el pueblo 
despertara, y con solo desperezarse romperá las liga 
duras que hoy sus enemigos creen indestructibles. 
Sí; piensan impedir para siempre la revolución y 
la preparan, U llaman á voz en grito. Ellos la 
buscan; olios la hallarán dentro de algunos dias.

También los reaccionarios españolea creían ha- 
be: la voucido, y la levolncion les ensoñó que se en 
gifiab n. ¿Qué bucen hoy k¡ i que pciis;; ■ hace 
poco en oponeise nuevamente a ella y restuun'.v á 
los Borrones? ¿Que hacen? Venid á v.irlos. D^ña 
I.s:»bel rnie con Montpensier y con doña GrisUun. 
Monípeiiaier riieo que la causa de D. Alfonso exige 
que doña Isabel aparte de su lado á Marfori y vuel­
va á reunirse con el San -losó, llamado Paquito; 
doña Isabel contesta que para ella solo Dios es Dios, 
y Marñri su profeta. Gújll y Renté quiere que sus 
hijos sean ayudantes de D. Alfonso; el duque de 
Sesto va, viene, y se opone á las pretensiones de 
Giiel! y Renté, y loa pob:es alfonsinos andan des 
alentadc.s entre doña Isabel, doña Cristina, D. An 
tonio, y se tiran los tiestos á la cabeza. Hé aquí á 
que han venido á parar los que decían que habían 
de dominar la revolución.

Entre los carlistas, de quienes hablaré otro dia, 
la discordia no es tan grande. Sus periódicos el 
Univert, la Union y el Gaulois, publican loa triun­
fos soñados de Iss hordas vandálicas del imbécil

Cárlo.s, aproveclianlo, para mantir, la faltada cor­
reos de Madrid.

Esta fa'ta os en verdad notable, y do olíase com­
place el üniuers diciendo que desde el tiempo de la 
gue ra civil do los siete años no habia sucedido que 
pasasen siete dias siu llegar el correo de España. 
Ponga, pues, el gobierno remedio inmediato á e.ste 
mal, que es muy grave y que á él mismo le perju­
dica.

Voy á concluir esta carta diciendo que El Banco 
territorial de l-spaña no se halla comprendido entre 
las sociedades sometidas á los tribunales.

Hizolo creer así el que sus oficinas fueron objeto 
de una visita del tribunal, pero ésta no táivo otro 
que el de buscar ciertos documentos pertenecien­
tes á una sociedad distinta. El Raneo territorial de 
F.tpaña continúa, púa?, sus opoi aoionos; mas la 
gente no lo cree en situación de poder sostener las 
proposiciones que aventuró «i gobierno español y 
que tanto deonntiron los conserva-abusos y tras - 
ferencias.

(El Correxponsal.)

NOTICIAS TELEGRAFICAS.

Ayer se han recibido los siguientes telégram as;
LISBOA 11 (noche).—Las Córtes han votado 

un crédiao extraordinario de cien contos de reis 
para atenderá los gastos de una expedición militar 
á Angola en vista de las graves noticias que se 
han recibido de aquella colonia. Inmediatamente 
s'Idrá uu buque e guerra conduciendo un bata­
llón que se está organizando.

Las uotioias de Madrid han producido general 
sensación en Portugal.

En el Congreso el diputado de oposición Sr. San­
tos Silva ha dicho que toda la oposición estará al 
lado del gobierno, si ia situación de España origina 
complicaciones en Portugal.

PARIS 11.—En la Bolsa se han cotizado:
El 3 por 100 francés, á 55'45.
El 5 por 100 Ídem, á 89'30,
El exterior español, á 25‘1|8.
Consolidados ingleses, á 92,3¡8.
El exterior e.spañol viajo, á X)‘00.
El id. de 187l,ó24'5 8.
El de 1872, á 24‘5¡8.
El interior español, á 21‘l¡2.
NOTA. No se han recibido todavía los partes 

de Francia é Inglaterra, correspondientes al lunes 
y martes.

E a nuestra edición de provincias insertam os 
ayer el siguiente alcance:

La Gaceta de boy publica lo siguiente:
MINISTERIO D3 LA GUERRA.

Extracto de los despachos teiegráficos recibidos en este 
ministerio hasta la madrugada de hoy.

Valencia.—La columna del capitán de carabine­
ros Bouvier alcanzó ayerá la partida carlista Fus 
ter, la cual se disolvió .sin resistencia al solo ama­
go de ser atacada, y déj-urdo un prisionero en po­
der >1,/

C .taiuñs.—Anteayer fué batida un el ■ ol'r.J de 
Val. de Triet por les fuerzas que manda ei briga­
dier Arrando la facción Camats, á la que volvió á 
ale.'!nz\r, ya cerrada la noche, á la salida del paso 
Jo 1...S Yeguas; disn- rándola cuatro granadas que, 
c>¡yeudo eu el centro del grupo, produjeron un gran 
ufaoto. Se la persigue activamente y se han tomado 
todas las disposiciones oportunas para ver de evitar 
que pueda retroceder.

El brigadier Maclas batió anteayer en Alpeus y 
su té.'mino hasta el Hostal de Vita á ia facción Sa- 
balls, causándole varios muertos, muchos heridos 
y cuatro prisioneros, y cogidas algunas armas y 
efectos de guerra. Las tropas tuvieron siete heri­
dos yalgUDOS contusos.

Dividida la facción en pequeños grupos y favore­
cida por la gran nevada que ha caído en aquella 
provincia ha evitado hasta cierto punto la activa 
persecución de que fue objeto.

Las conte.staciones recibidas hasta la indicada 
hora al telegrama anunciando ia resolución del 
monarca aseguran oue los jefes de las respectivas 
guaruiciouBS y los de las fuerzas populares se ha- 
liau dispuestos á sostener á todo trance el órden 
públic), garantizando las vidas y propiedades de 
los ciudadanos y á obedecer las resoluciones que 
emanen de los poderes constituidos.

LEY PR0VISI0.YAL

E N J U I C I A M I E N T O  C R I M I N A L .

{Continuación.)
Tambieu se resolverán en la sentencia todas las 

cuestiqpes referentes á la responsabilidad civil que 
hubiesen sido objeto del juicio.

Art 651. Se reputan faltas incidentales las que 
los procesados hubieren cometido ántes, al tiempo ó 
después del delito, como medio de perpetrarlo ó de 
encubrirlo.

Se reputan también faltas incidentes las cometi­
das por los procesados durante la ejecución del de­
lito, si tuvieren relación con este por cualquier con­
cepto.

Art. 6.55. El tribunal dictará senlencia absol- 
i-'n-lo ó condenando, aun-que el hecho principal que 
liubiere resultado probado ea el juicio fuere de me­
nor gravedad por ratón de la pena al mismo señala­
da que los delitos propios de la competencia del tri - 
bunal.

Art. 656 Si el hecho principal que r. sultare pro- 
i bado fuese de mayor grave lad por razón de la pena 
' correspondieule al mismo que los delitos propios de la 

competencia del tribunal, este dictará sentencia inhi 
hiéndese del conocimiento de la cansí y mandando re­
mitirla al tribunal competente.

Art 657. El secretario del tribunal estenderá acta 
diaria de cada sesicn que se celebrare, y en ella hará 
constar sucintamente cuanto importante hubiese ocur­
rido

.-\l terminar la sesión se leerá el acta, haciéndose en 
ella las rectificaciones que las partes reclamaren si el 
tribunal en el acto las estimare procedentes.

Las actas se firmarán por el ¡irosideiite y magistra­
dos, por ei fiscal y por las partes con sus procurado­
res y defensores.

T I T in .O  I V .

DEL JUICIO ORAL ANTE EL JURADO.

CAPITULO PRIMERO.
De la ccmposicion del tribunal del jurado.

Art 661 El tribunal del jurado conocerá:
1.® De las causas por delitos á que las leyes seña­

len penas superiores cu cualquiera de sus gradr-; la 
I ilr pr- sidio mayur, scp'.in di escala g n- imI n: nida 
j| en el .art. 26 del Códi-to ¡i. n d.
!l 2.® De las causas por delitos comprendidos en el 

lít. II y en los capítulos 1. II y 111, uci ;:t 111. li 
bro II del Código ¡renal.

3 ® D.! las causas por delitos definidos y penados 
en la ley electoral.

4.® De las causas por delitos cometidos por med o 
de la imprenta, grabado ú otro medio mecánico de pu- 
blicaoion.

Se escaptúan los dcli'os d;; injuiia y calumnia oo 
metidos por estos med'os contra particulares Se cou - 
8Íiiera:áti para este electo particulares loslunciona- 
rios pú'iliuos que hubie.scn sido injuriados ó calum­
niados por sus : dos privados.

Art. 662. S. rá tambieu competente el tribuna 
del jura lo para conocer de los delitos cone.x is con al - 
guno de los mencióna los en el artículo anterior, y da 
la c: in;/licida'l y encubriraio ito de los irnos y do los 
otros.

-Art, 663 8e esoe¡:túau de lo dispuesto en este ca­
pítulo los delitos ooinetidos por personas que estuvie­
ren sometidos á la jurisdicoiou del Tribunal Supremo, 
con arreglo á lo dispue.sto en los artículos 2S1 y 2*̂ 5 
de la ley orgánioa del ¡ od r judioial.

CAPITULO 111.
De t,iscirciiii\>n>icias necesarias para ser jurado.
Art (¡61. P ita s r júr elo se requiere:
1. ® Ser e.spañül.
2. ® S r mayor de 30 años.
3. ® E-'tar en el pleno goce de loa derechos políti­

cos y civiles.
4. ® Saber leer y escribir.
5. ® Tener la cualidad de vecino en el término mu- 

nicipil respectivo.
6. ® Hallarse incluido como cabeza de familia, eon 

casa abierta, en las list.ns que deberán formarse en 
cada uno de los términos iniinioipales.

Art. 665. Podran tnmbiea ser jurados los espa­
ñoles mayores de edad, ipio estando en el pleno goce 
de los derechos pulítioos y civiles, .aunque no sean oa- 
b zas de farriilua con cas:i abierta, se bailen inoluidos 
en la lista de capacidadi.-s que se lormará en cada tér­
mino municipal.

Se considerará como capacidad el rjue tuviere un 
titulo profesional ó hubiere desempeñado nigua cargo 
con la categoría de jefe de negociado de administra - 
oion,

Art. 666. No tienen capacidad para ser jurados:
1.® Los impedidos física é inteleotualraente.
2 ® Los que se hallen procesados criminalmente, 

si contra ellos se hubiese dictad > auto de prisión.
3. ® Los senlenoiados á penas aflictivas ó correo- 

oioiiales, mientras no hubieseu estinguido la con­
dena.

4. ® Los quebrados no rehabilitados.
5. ® Los concursados que no hubiesen sido declara­

dos inculpables.
6. ® Los deudores á fondos públicos como segundos 

contribuyentes.
Art. 667. El carg^ de jurado es incompatible:
1. ® Con cualquier otro del poder judioial ó del 

ministerio fiscal.
2. ® Con el servicio militar.
3. ® Con todo empleo civil ó administrativo dotado 

por el Estado, las Córtes, la casa real, las provinoias 
ó los municipios.

Se esceptúan de esta regla los empleados activos de 
carácter profesional.

4. ® Coa el maestro de escuela y médico titular 
del municipio.

Art. 668 Tampoco podrán ser jurados en una 
causa:

1. ® Los (¡ue hubiesen intervenido en ella como se­
cretarios, oficiales ó a.entes de la policía judicial, 
testigos, intérpretes, peritos ú otro concepto análogo.

2 ® Las partes interesadas y sus procuradores ó 
representantes y abogados.

3.® Los asoendieptes y descendientes en línea reo­
ta, el cónyuge y lo.-i colaterales liasta el cuarto grado 
de consanguinidad y segundo de afinidad de las par­
tes interesadas.

Art. 669. Los que estando inoluidos en las listas 
de partido para jurafios, se hallaren comprendidos en 
algunos de los casos de los tres artículos anteriores, 
serán escluidos do oficio al hacerse los sorteos preve­
nidos en el art. 703. ¡

Art. 670. Pueden escusarse de ser jurados:
1 ® Los mayores de 60 años.
2. ® Los que necesiten del trabajo manual diario 

para atender á su subsistencia.
(Se continuará.)

GACETILLAS.

CAPRICHOS. Entro los muchos que durante 
!r> •' eral iluminación con que Madrid entero ex- 
poiii t'.: entusiasmo por la nueva forma degobierno, 
eran anoche objeto de la curiosidad, y llamabau la 
atención de muititud de traeseuntas, unos perfec­
tos juegos de luces de gas, que en la calle de Car­
retas y en la misma casa donde está situada La 
Tertiifia democrática ofrecían en los balcones del 
princip il, el espectáculo de un bjrco de vapor, una 
estielia de infinitos ládios y una locomotora, por 
más que el fuerte viento que ar eciaba á las prim e­
ras horas de la noche, impedia el lucimiento de 
aquellos oportunos juguetes.

La Esperanza dice que ni anteanoche hubo casas 
iluminadas en .Madn.l, ni ayer balcones cou colga­
duras. Los que auteauoche á altas horas, y ayer á 
todas, circuiarou por las calles de la capital, pue­
den decir hasta que punto es verídico el diario ab­
solutista.

TEATRO DS NOVEDADES. .La función qua 
D. Vicente R .mos teuia preparada, y que se aplazó 
por las circunstancias que hemos atravesado, so ve­
rificará en breve, para celebrar á la par que la abo­
lición de la esclavitud, el triunfo de la república. 
Se pondrán en escena «El 24 de Diciembre ó la 
abolición de la esclavitud,» y una Loa que está 
terminando un aplaudido poeta, titulada «Kl 11 de 
Febrero ó la proclamación de la república.»

SE DICE. Ayer en la calle del Arenal parece 
que un individuo quiso desarmar á un artillero, y 
unos cuantos voluntarios que se apercibieron del 
hecho acudieron en auxilio del soldado, y llevaroa 
preso al autor del atentado.

LOS VOLVEREMOS A VER. Hoy volverá i  
abrir sus puertas el teatro de Jovellanos, con la 
popular y aplaudida zarzuela «Sueños de oro,» y 
tomando parte en la función los célebres patinado­
res señora Haydée y Sr. Spiiler.

QUE SE a b r a n . No sabemos por qué motivo 
han dejado de funcionar anoche y anteanoche loa 
teatros de esta capital, cuando el órden están com­
pleto y las calles han estado concurridísimas. Cree­
mos que las empresas deben apresurarseá reanudar 
sus tareas.

SANTO 1)K HOY.
S in Benigno, mártir, y Santa Catalina de. Rizzis. 
Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta Horta 

en la iglesia de monjas Trinitarias.

BOLSA DEL DIA 12 DE FEBRERO.

ros DOS PUBLICOS. 1 Oltimoe pre- 
1 dos.

1

Rentr, perpétua al 3 por 100 . . .
1

22 85 i
■i

Inscrips. en el G. Libro al 3 por 100. 00 00
Renta perpétua esterior al 3 por 100. 27 00
Sestas partes de pt. legos, á 3 por 100. 00-00
Material T. no preferente con interés. 00-00
Deuda del personal................................. 00-00 í
Obligacio. in. al portador de 1.000 rs. 00-00
Id. del empréstito m. de Erlanger y 0.® 00-00
Billete.s hip. del B. de España 2." série. 101-00
Bonos del Tesoro de á 2.090 ra. . . . 72-80
Idem en cantidades pequeñas. . . , CO 00
Resguardos al port., C«qa de depósitos. 78-75

í'
Acciosns Dé CAsau rsRAS. f'

E de 1.® de aonl LdáO, de 4.000 rs. . 00-00
Idemds á 2.000 rs ................................... 00-00 >1
Idem de 1.® junio de 1851, deá2.000rb. 00-00 n
Idem 31 de ugo.sto de 1852, de 2.000 rs. 00-00 y
Idem 9 de marzo de 1855, de 2.050 rs. I 00-00
Idem 1.® da julio da.1856, de 3.000 rs, 1 00 00
Obras p. de 1.® julio do 1858 de 2.000 rs. j 00-00 j
.Aícioues dai ilau.m de tísp&a». . . j 171 00 1

FBRHO-CARBJ’-KS. i (I
Oáli'íacionos n  de á -’ &.)0 rs. , 45 25 f|
id; L i-i de á aJ . . . 00 -00
Mív.. do Alar á d« .

j 00 00 1
fj1

-‘i, - --a) d. f.............................. ..... j 48-70 4]
’ . xS, U 8 d . T.. . ......................... 1 05-11 i

eS,^ECTAGULO S PAKA OO ;.
ZARZUELA. A las ocho y media.—F. 152 de 

abono.—6'* serie—T. 2.® par.—Sueños de oro. 
—Patinadore rusos

ROMEA. A las ocho.— Ella as él.—Familiaim- 
provisada.—Hijo por hijo.—El ayuda de cámara. 
—Bailo.

RECREO. A las ocho.—En las astas del toro. 
— Las a iiazoiiaa del Tormos.—La huérfana.

MADHID,~i8T3.
Imprenta de O. Faraldo, Oitanoa, &,

Ayuntamiento de Madrid
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I»1AH10 in'.OüUflSlSrA-DE'iOCRÁTlCO DE LA MAÑANA

Ií K'-AG ;I(!N V A D M lM ST i’iAGlON:
GíilLi (le io-AiuiVi), :i i ' 1 A, ¡M‘i:ici[)al, ','s j.iiaa á la ile la

G o i i c ( ; [ ) c i o n  e r ó n i m a .
La fEimiLiA adelanta ,'i su s 'lec to 'oe  to lo? loe -UMSoá ie  inlerós ;jn8 o e n n a n  en E spaña, en 

el eslranjero  y U ltram ar, asi im la e^ípra p -Jliic i uo no oa la  enonócaioa. Se ocupará de todas las 
oaeslíonos (pie inlerer-en al o iinercio y á i i in l is ir ia ,  y da ''á  ;i luz e ¡ sns oolu naas a rtíru io s  r e ­
lativos á  las cionc-ias, a la lite r itn ra  y i  la ; irt-’S, j u ! re n n ii ' ó mía sa u  in s tru o d o n , el a trac tiv o  
de su lec tu ra .

liA rKiniii.iA se pnb'icará lo l -s I ..s :¡;s, í.s .■i.vto los lú íes, y A |)as-ií>;de sns -(fandfts .liinenslo- 
ue» estarA ¡,or mi hardura al a omee de l:das las ciases.

M adril. P,)i- iin mes: S rs. ' ‘
fsh-anjfiro. Un trim estre: 80  rs .
Porliirjal. T res m -s'-e; 70 rs .
UUmninr. .S is .m ís.'s: 1 iO rs . Po; p i .¡iM onado, 160 i'.s.
Proviiicuiii. Dirig.pn.io ü iru iz a s iO  rs . frin ieslre , y i 8  íVacien lo la siiscricioa por com isioíia- 

mJos, abonando siem pre el Munorle adcfianladu.
Aiiitiicios. Los te Vlairi l Si adiniién dir.ctaineute A l,i.s ofi'.nnas de La T ertuu.a A utio, dos y 

tres roides lin a do cnnonta  lolra.s y los de p.'ovmcia.s eiiv an lo libranzas al adm inistrador.
(loovjni. )̂ ds y reidanros A prcdo.s io.nvéfidonales. - 54

i.

üE.íiA.siiiXAs, n.ALAN'zvs il ; todx.s (1l \ ; es V ..;L8rE'i v->, iiO 'vívfi;, pe .s .vs y
MKOlOA ÜKL .SíSTEM.A METHICo .

.Aíüas Jo lil'-ip’.-- pa;a gi¡ar..'-.i" vaior -s, ¡irens is de cop ir y i;i.r-s oój-tos  ̂ ara empresas, l'err-.-
cun ¡ltí.s, minas y el Cuiucrciu en^onoral.

MÁQUINAS DARA IMCAR CARNE,
ernlutiderasparald,,-

idÁMLMN.vS PAllA UÜttT.VH SOPA.
ISJ A L  A B O  Ü G H E , V A L E N C I A

MADUIl), (MI..1.K DR RRÍ.ATOÍIKS, NÚy. la .jo

NO MAS TISIS.

o ■

r‘ .-'•f

APUNTES l'ARA LA
1)K LA.

REVOLUCION DE SETIEMBRE.

BANCO TERRITORIAL DE ESPAÑA.
(GREDIT I’OÑCIEU ESPAGNOL.)

Este eilablecimienlo lia l oineuzado sus nporacimes, y c n tin iu  prestando A largos ó cortos 
iilazo^ sobre lincas rfislii as ó u rbanas en st idrid ó en pr>'Viirn:i .

El iiite .é , de los préstame s se tn  lijado en 7̂  p a r 100 anca i.
En las oficinas de la Sociedad, C arrera  de San Je ró m rn i, ;>.ñ, sa d istribuyen  los im presos 

con las conuiCit nes especiales de los p iéslam os. 57

PASTILI.AS DE BEI.MET.
Ueineilio pronto y seguro contra la tisis y toda clase de toses y alecciones del peci» ,

Htibielos AlfO.s (Cuenca) S de ííovicmbre d .• 1S72.—Muy señores mins: IIallándo>ne ea un est.vlo dc.sesperanzaJo 
de recobrar mi salud, moleslámtoiue una lo.s muy sulil, pero muy ^rave, coa una fuerte al'ecciou al pocho que no 
me dejaba rc.spirar y me producía grandes dolores, de los cuales hace más de un año me venia re.siiitiendo; pero 
en un estado tan crítico de cuatro á cinco meses á esta p irle, qnc leiii.a que la-icer cama un dia sí y otro nó, así 
que agravándose mi enfermedad cada momento, liasla el e.vtrerno do no d.arme ninguna persona de las que rae 
veia' , un mes de existencia; pero hallándome suscrito al periódico Lá ]berii, donde leia con frecuencia los resul­
tados maravillosas de las pastiiUt^ tí6 tídiUĜ t *ne decidí á tomar una caja de dícíir.s pastillas, sin fé ninguna,
perú ¡c '.ál ha sido mi alegría al ver sus resultados tan prontos como .seguros? pues con dicha caja cedió la tos, 
tuve ganas d., comer y no hice ya más cuma, y a la conclusión de otra caja que me trajo un a nigo á últimos deí 
pasado Setiembre, ta.nbicii procedeiile de sus lar uicias, me hallo compliUainimle restablecido y dedicándome hoy
• • ' ■:..... : - ..................  ,I„ u ;,.v...,in I Adjiiuto cs el iinpoitc de otra caja para que me la remitan'^

la l'iviiia Providencia, les debo lu vi.la. Les autoriza á hacer
á toda clase de diversiones y esfuerzos de la juventud.
pues no quiero ciir.-c.-r d.‘ !.as pastillas que i!.'si)u.'sii.'
el uso que gu.sten de esta caria, el que tiene des.'os de poderles s.'r útil y cutre tanto se ofrece de Vds. afectísimo, 
Seguro servidor Q. H. S. iM.-—Antonio Angmx.

l,as pastillas UK liEi.METse expenden en Madrid en las farmaejas de 0. Vicente .Saiz y I). Félix Montero 
calle dcl Pez, núm. 9, y Corredera Alia de .San Pablo, ními. .'1, los cuales se encargan de su remisión á todas par-l 
te,s. Precio de la eaj.;, dh- rx, con su inslruocinu.—iin los pe.lidos .I-, más .Je seis ,-.ijas, se rebaja el 25 por lOO.

FIJAUSK ÍMKN Todas las cajas que no lleven La Hrm:. de Saiz en la cli.iueta y Montero, en el papel blanco 
que cubre la caja y debajo de este papel la litografía del pastor, en colores, son fal.sas y no respondemos de ellas 
lo cual ponemos en conocimiento de los que dichas pastillas, hagan uso.

OTKu. Cada pastilla, para ser verdadera, debe tener grabado por im lado Montero—Saiz, y por el otro Pos­
tillas de fieímcf.

DEPOSITARIOS,

Albacete, farmacia dcl Sr. Marlinez. —Alicante, farm.acia dcl Sr. Rodríguez Heriiaiulez.—Alcoy (Alicante) 
farmacia del Sr. Alfonso Mayor, 8.—Almendra tejo (Badajoz), droguería del Sr. González.—Almería, farmacia de’l 
Sr. Vivas.—Anlequ.'ra (Málaga), Sr. Espejo.-n.rroyo del Puerco (Cáoere.s), farmacia del Sr. Castro.—Avila far­
macia dcl Sr Rodríguez.- Burgo de Osma (Soria), farmacia del Sr. Rica.—Burgos, farmacia del Sr. B.úrrio Canal.
_Baili n, farmacia del Sr. Albornoz.—Barcelona, farmacias de los Sres. Forluny, Monserral.—Aguilar Rambla
del Centro.- Korrell, conde dcl Asallo; y (lrogu.;ría Aurial y Aloa ar, Moneada, 20.—Badajoz, farmacia del señor
Camac.ho.—Bilbao, farmacia del Sr. Pinedo, Cruz, iO.—Cáceres, farmacia de la señora viinla de Hurlado_Cucii
ca, farmacia dcl Sr. Llandrcs —Oruña, droguería de Bescausa y farra.acia del^r. Gascón, Cuchillería .-Iciudad 
Rodrigo, farmacia del Sr. Fneritcs.—Córdoba, f.irmacia de A vilés.—Carlagena, droguería del Sr. Rizo.—Gerona 
D. J. Vila, farmaci,! S. Bola.—Gijou (Oviedo), farmacia del Sr. S.an Pedro.—Granada, farmacia dcl Sr. Rubio Pé­
rez Puente del Carbón.—Jaén, farm.ici.i del Sr. Higuera Zaragoza, ilrognmía ild Sr Jordán, plaza del Mercado 
—Jerez do les Caballeros, farmacia del Sr. Cano—Jerez Je la Frontera, droguería del Sr. Hcviicllo.—Las Pal" 
mas (CaiiariasL farmacia de las hermanas Bernetas—León, farmacia del Sr. Merino é hijo. —Logroño, farmacias 
del Sr. Zubia y dcl Sr. Zardnya. — Lugo, farmacia del ,Sr. Rodríguez.-Haro (Logroño), farmacia del Sr! Baltanas 
—Lorca, farmacia del Sr Lgea.—Málaga, farmacias del Sr. Prolongo y del Sr. Utrera, calle de Granada. —Ma-̂  
drid, farmacias de los Sres Borrcll, Puerta del Sol.—.Moreno Miquel, Arenal, 2. —Dr Simón, Caballero de Gracia. 
—Ulzarrum, Imperial, I Hernández, Mayor, 29 —Moreno, Mayor <J3. - Navarro, Atocha, 131. Jiisl, Peligros i. 
—Ferrer, Montera, 51. Almci i, farma.-ia, del Sr iM.irlincz —Oviedo, f irmaeia del Sr. Marlinez._Paleíicia farma­
cia del Sr. Fuentes, M.iyor, 114. Palma de Mallorca, Sr Vidal, Sau Roque, U, o.utrcsnelo —Pamplon.a farmacias 
del Sr Colmenares, Bolserías, y del Sr. Peña, Ui.vpitela, 1.5.—Pontevedra, farmacia déla señora viuda do Esté-
vez.—Kioseco (Valladülid), farmacia del Sr. Fernandez, calle de los Lienzos, Kivadeo, farmacia del Sr Mira._
Santiago, farmacia de tíleiicn ;V iv.-.rrele. Salamanca, fannacia de.l Sr. Villar y pinto.—Sevilla, farm.acia del se 
ñor Delgado, barrio de lii.ma.- .Soria, fannacia di-1 Sr. Monge. Ti.rrrlavega (Santander), farmacia dcl' Sr. Ló­
pez. • Toledo, Lirmaeia del Sr. Duque.—Talavera de la Reina, farmacia del Sr. Liz.ana.—Torrijos (Toledo) farma­
cia del Sr. Relaiizon—Torlos.a, farmacia del Sr. (Juernl—Tiiy, farmacia delar,  Amoedo.—Valencia farmacia 
del Sr. Fabia — Valludohd, larmacla d.d Sr. Hoguera. ■■ Vega de. Fas (Santander), fann.acia del Sr Peláyo —Vic­
toria, farmacia dcl Sr. Arellano.-- Zamora, (arm.aeia liel Sr. Alonso Karbon —.Simiamier, farmacia dcl SÍ Cnesln 
Atarazanas.—San Sebastian, farmacia del Sr. Usabi,aga. 27 ' ’

PRÉSTAMOS SOimi' AL11A.I.\S V PAPKL DLL LSTADO, FíiNGAS Y PAPELETAS
del Monte de Piet’.ta.

B aratura, pront liiJ y r -  ervi  a! Ii m p l.a-’ oper u;i:.'nfs, i :i!le Je  Pt ■'. í.a.Ios, nñ in . i 3  en tre  
«ufilo, M adrid. ’

Los préstamo.-' de alhajas se hacen (o r  un añ i.
Venta de alhajas y relojes de oro ñ preoios lijos y ban tlos.
Alensualraente se imprimo la I, 'a ..on los pr cio.s .-¡e la - alhaj.t.s oue Iiay de v.,nla, y se Ja

gratis ea el establedraivülo. . i

I PÍLDORAS INGLESAS.

LABORATORIO Y OFICINA DE FARMACIA
d el ’  d o cto r  don  JOSE SIMON.

KSSRCIA Ó EXTRACTO DS Z A R Z iP A B ltlL U .

El objeto de esté producto f&rmacAutíco, ee proporcionar 
en un volúmen muy reducido una gran cantidad de loa prin­
cipios atemperantes y depurativos de la tarutparTÍll4 y  demas 
leños sudoríficos que entran en su composición. Treinta gotas 
de'la esencia, disueltas en medio cuartillo de agua, son sufi­
cientes para formar en el instante un vaso de la tisana, evL 
tá-niliofie por este medio el hacerla al fuego, operación engor­
rosa, que pocos saben hacer debidamente; y  sobre^todo d  
tener que beber aguas cocidas, origen frecuente de indiges­
tiones y de pssadeíü en el estómago. Es un excelente atempe­
rante; y , ademas de emplear.se contra la sífilis, las hérpes y  
demas erupciones cutáneas, la usan ya en el dia hasta las per­
sonas mas sanas, para templar la fuerza ó crasitud de la san­
gre.

Los frasquitos, por su figura y tamaño, pueden llevarse 
en él bolsillo del chaleco, y  cada uno contiene extracto sufi­
ciente para hacer veinte vasos de a ^ a  de zarza. El precio de 
caila frasco es de 10 reales vellón. A las personas de provin­
cias que hagan sus pedidos desde veinticinco frascos para 
arriba, se les mandarán francos de porte y  embalaje. Los 
señores farmacéuticos que no tuvieren aun en sus oficinas 
depósito de este producto, podrán dirigirse al seferido labora­
torio del Doctor D . José Simón,

EN Madrid, oalui dbi. Caballiko db Ob a o u , >tóu. 3.

PIN ILLO S,
A LC A LA , 17 .

Especialidad eu edredones: pluma viva para ellos 
pluma y lana confortable para almoha 'as, y cubreca­
mas de novedad. 29

POR D. ANTONIO PEPsEZ DE LA RIVA.
! este intfiresaut'í follel», pablica-lo en el periódico La Tkrtolia, s ha hccíio una edición económica, que se 
á la venU á DOS KK.aLüIS para los 8;ñoi*cs suscritores de dicho periódico que deseen obtenerlo, y á 
IvEALES pata los que no lo sean. Los pe idos se harán al administrador de La Tbbtulia, acompañando el
a IMtiOVn *). d6

REGENERACION DEL DELO. -H IG IE N E  DEL CUERO CABELLU DO.

TIlNCTIEOMO BORRELL.
Cuantos específicos para teñir el pelo se han ofrecido hasta hoy al pahllco, todos con rarísimas esoepciones, 

no son otra cosaque tinturas, ninguna de ellas con la verdadera propiedad dedevolver-á los cabellos su primitivo 
color, como ha querido asegurarse.

A la simple vista ya se distingue una cabeza teñida, y el aspecto, bast:inte feo, que produce débese á que la 
mayor parte de las sustancias que sirven para aquellas composiciones tiñen al mismo tiempo la-piel y la cabella­
ra, y cuyos resultados, además, son casi sleiapre la pérdida del cabello.

X fuerza de estudiar la fisiología del cuero cabelludo, hemos podido nosotros remediar esos inconvenientes gra­
vísimos. Hemos procurado reproducir artificialmente el color natural de los cabellos, siguiendo la marcha trazada 
por la naturaleza, esto es, devolviendo la salud á las r.iiccs enfermas; de manera que los cabellos adquieren otra 
vez por sí mismos su color primitivo, rubio, castaño ó negro.

Despnes de larguísimos ensayos hemos creído hallar en el Tinclicotno una preparación que llena cumplida­
mente el objeto deseado, y es superior indudablemente á todas las de su género. Considerando las causas que mo­
difican fisiológicamente la vegetación capilar, hemos )ogr.ado combatir los elementos de decrepitud que, por la 
edad, invaden el cuero cabelludo.

Bajo la influencia del Tinctici)m > pn uto aflrmar.m que sucede así. Esl-v preparación no se asemeja á las tintu­
ras que Ir.asforraan una cabeza viviente en un í c.ibeza ar.lilicial:, coa el uso del TincUcono es, como si dijéraraos, 
la cabellera de la juventud que va adquiriendo otra vez su aspecto y belleza naturales.

Añadamos que el Tincticomo, compuesto esencial-nenle de principios vegetales, es un escelente tónico y sua­
vizante al mismo tiempo, y que merced á la acción benéfica que ejerce sobre el cuero cabelludo adquiere condi­
ciones propias para suplir ó sustituir el aceite colorante del tubo capilar.

Con lo espuesto basta ya para comprender que, al revés de lo quo pasa con casi todas las tinturas conocidas, 
el íinclicomo es un auxiliar poderoso para fortificar, fecundar y suavizar los cabellos.

NOTA. A fin de prevenir al público contra imitaciones espúrias, debemos advertir que el Tincticomo está dis- 
¡nesto en frascos de cristal azul; que estos llevan grabado el nombre de Burbei.l ueHXANOs, y van acompañados 
de una etiqueta con la firma y rúbrica de Borrcll hüRxarús.

PUNTOS DE V EN TA .
Madrid: Laboratorio químico de Borrell hermanos, Puerta del Sol, 5. donde deberán dirigirse los pedidos al 

por mayor.—Barcelona: Borrcll hermanos, Conde del Asalto, 52.—Formiguera, Fernando, 7.—Fortuny y compa­
ñía. Rambla y Puerta-ferrisa.—Búrgos: Barriocanal.—Cáceres: Carrasco.—Cuidad Real: Obon.—Coruña: Villar. 
—Granada: Santos l’erez y compañía.—Jaén: Higuera.—León; Merino.—Lugo: Rodríguez.—Málaga: Prolongo. 
—Toledo: López de Cristóbal.—Valencia: Capafons.—Valladolid: González y Reguera.—Zamora: Alonso.—En 
as demás provinci.as en casa de todos los corresponsales de Borrell hermanos. 38

M ü Q U m i i m A  A G a i G O L A .
DE

P E D R O  D E L  R I O .
TR.4GL\EI10S 5 2 , MADRID.

Arados Howard. J.aen, vertedera giratoria; id. americanos; gradas; rodillos deslerronadorcs; desgrunadores de 
maíz; prensas y pisadoras de uva; quebranladoccs para el grano; máquinas para picar carne y hacer embutidos; 
prensas para grasa; bombas de todas clases; norias do hierro, máquinas para moler café: tostadores para id.; cubos 
de hierro galvanízalo, etc

Mandando un sello de franqueóse renDlen citilogos iléslrados gratis. 28

! Especiales contra las blenorr gias y Lmcurreas .> dores blancas y s;iperiore3 á las cápsulas Motiles, bolos de 
j Albert, y demis pr.'parados conocidos. Cija y método, IS rs.

Farmacia de Zscolar, plaza del Angel, número S, .Hadrid. 66

ESTABLEGlMlEiNTO UiÑlCO Y ESPECIAL

para la impresión y coiiíeccioii de fajas para toda clase de publicaciones, 
creada el año 185Í2 por E^élix Ochoa.

MADRID.
Veinte años de eiludio, práctica y experiencia, empicados con fé y constancia en una cosa, al parecer tan in­

significante, como es la «impresión y confección de fajas para periéilicos,» son la única earantía que presenta 
como mejor recomendación para el establecimiento, su fundador F. 0. —15 de Enero de 1873.

PRECIOS.
Fajas en blanco.—Las faj.is en blanco que constan do un cneabezamieiito cualquiera, mas ó monos largo, y un 

Sr. I)...... Sr Macslro de Insiruccion prima la..... . Sr. Alcalde de . . ó Sr. Cur,a'párroca.....  están sujetas á va­
riaciones respecto á su forma y t'maño, y sin embargo tienen señalado en osle eslableciinieiito un tipo para gl pre­
cio, que es desde 3rs. millar á 20,

Fajas impresas.—Las fajas impresas que so co nponen de un cncab izamiaiito ó título de la publicación, ya sea 
ésta diaria ó s inanal, tienen también su tipo marcado, que es el q e s í fijó en 1852, y es 7 rs. cada millar, im­
primiendo too ejemplares do mía molde, faja ó susc ilor, var ando e‘ precio cuando la tirada exceda ó no alcance 
al número fijado úe lüO.

El importe del papel es capítulo aparte, .siendo siempre de cuenta dcl comitente; pero sin embargo, el estable­
cimiento se ri'serv.i el derecho d ' la «elc.cion de pipel,» p.ara que pueda salir el trabajo mejor y con resultados 
más ventajosas —Arco de Santa .María, 33, segundo.

NOTA. Se proh-be la repr.duccion de este anuncio en todo ni en pa te, sin consenlimicnto de su autor D. Fé­
lix Ochoa. 87

.ACtTIA FIGIÍÍIICA
f > . \ K A  D A  B O C A

f '  r.esR.viia ron kl doctor aiiioti.

Prer̂ in li realce /roete.
fiellAr im odontálg:ico cuyaa 

¡•eoj'iednde.'» hiaríénica* fuesen 
s‘.-,porit)PC8 á Ists de cu&utos se 
U-* ;i iüteuthdo hast* el di», 
y cuya adquie'icion por su po- 
cú coate ee-tuvieae al alcance 
.le tudas las clases, hé aquí el 
obietooue nos hemos propue»- 
toWemucbosañosycreemos 
haber alcanzado desinies de 
repetidas tísjxTKíncias. Reco­
me!'damos , pues, á todos los 
que deseen CA»nssrvar sana y 
junpia gu-deutadura y la boM 
fresca y sin olor, el uso diario 
de Pide agua, con arreglo ála 
instrucción qtie va unida á 
loa frascos, seg uros deque por 
ella adquirimos un nuevo ti­
tulo á !a coufianra con que 
siempre nos ha favorecido el 
oúbhco.

Se hallará en bu ónico dee- 
tacho en Madrid, calle del 
-aballero de Oracia, nájn. 3-

C

LAS RENTAS PÚBLICAS
POR

D. B. MONTALBAN Y LORA.
E ste iniere.sanle folleto contiene dalos y no­

ticias útiles para  los jefes económ icos, su b a l­
ternos y dem ás empleados de R entas.

Se vende en la adm inistración de La T er tu ­
lia  y en las principales librei ías de M adrid. Los 
pedidos se d irig irán  al a u t o r a  la redacción de 
La T e r t ü u a , acom pafianJo el im porte en sellos 
ó le tras de fácil cobro.

A los jefes económicos y libreros que pidan 
de veinticinco ejem plares en-adelante se les re ­
bajará  el 20 por i 00.

Su precio dos reales en Itxla España.
(61)

■ . 'i . V: " T  "K l l ' t  n x
,■ .11; !;-!•,-J m, (J.-o-

.iiíi.v-. !ii.' g-is-i'sa- t.'d’co
' - « . a í ' . '- í  io i U d '.d a n ti; .!  .*« e # t*
•.O ti, ¡ l i e

.Sa veiidi íi .s i.S is. li luja dr do- 
ct patCa f!, •:! único iaijoralori» 
i«l D.ocUr S.c.on vsüe dt' Calüi- 

d» (ji a-.-ik, núiu 3.—Madrid, jg

MÜEM 0 lA VICTiA,
novela oricina.

B. FRANCISCO CAÑA,BAQUE,
Esta novela, en laque su autor, siguiendo el precepto 

de Horacio, ha unido lo útil á lo agradab'e, constada 
200 páginas de compacta impresión y buen papel, y se 
halla de venta al módico precio de 10 reales ejemplar. 
Dirigirse al autor á la Redacción de L.i Tertulia , ó á 
la calle de Ig Fé, núm. 11, cuarto tercero. 57

ESENCIA F.’¿N7,LNA PURA
PAJU. QClTAK LAS MANOBA».

S« vende en frascos de á A 
y  8 p». en el laboratorio quí­
mico  ̂ calle del Cabaiiero d« 
Gracia, 3. I\>r mayor precio* 
tonveneionale*.

LA DIAMANTINA.
Polvos metálicos, sin corrosivo para limpiar instantá­

neamente luda clase de alhajas y metales. Se venden en 
cajas de 1, 2 y 4 rs., y paquetes de medio real.

Despachos: San Martin, 6. tienda. — Botica de Borrel, 
Puerta del Sol, 5 —Príncipe, 13. —Mayor, 27 y 29.— 
Cedaceros, 10 y otros.—Depósito al por mayor, con 
rebaja del 15 por 100, Cañizares, l, 2. ® derecha

t .4i,samo o po d eld o c h ,
t̂ Tr51.f;S LEGÍTIMO DESTEEBS- 

Contra los dolores gotosos J  
reuniátiuofi, parálisis, etc. Se ven­
de á i8 rs., precio fije, en el ¿nico 
establocimiento del IXíctor Siason, 
eallr del Caballero de Gracia, t .

T.anib:en los hay i  1) y 6 jn .| 
«egua taaiaíio. * 20

LA CALLE DEL TURCO.
LEYENDA EN VERSO, PUECEDIDA LE IIN PRÓLOfiO, k  

LA VEIHORIA DEL

EXCfflO. SR. D. JUAN PRIM,
por

•)ÜAN J. MEBCAL‘0 ,
E ste  precioso y e!et'a'-;le folleto se halla 

pue.sloen v u d a  al m lu c ’do precio de CUATRO 
reale.s ejem plar.

Los pedidos, enviando adelan tado  su im por­
to, se h a rán  al au to r, callo de G ravina, 17 , 
tercero , ó á la Adininíslraeion de este  p e rió ­
dico. (5 2 )

POLVOS CONTRA U  JAQUICA.
Se toma» per Im  naricee eom* 

el tabaco rapé, y no hay Incon­
veniente en mezclarloe con éste: 
obligan i  los órgano* del olfato á 
!a destilación, á beneteio de I» 
cual se descara bt oabeia admi­
rablemente, librándola de la J»- 
queca y demas dolor«s nerrlesot. 
Se venden á 8 rs. la oaiita ea *1 
laboratorio químico, eaUe 4*1 O»* 
ballere de Gracia, n ú a , I.

18

Ayuntamiento de Madrid




